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PRESENTACION 


Igual que los cuadernos de recortes en la vieja escuela 
pueblerina, este libro fue hecho con unas tijeras y un 
frasco de goma. 


No es un libro de historia sino de historias. Son 
fragmentos de crónicas y discursos publicadas las unas y 
pronunciados los otros en diferentes periódicos y tribu- 
nas de Aragua sobre el inagotable tema de la Batalla 
del 12 de Febrero de 1314. 


Todas sus afirmaciones están respaldadas por do- 
cumentos o antiquísima tradición oral. 


La imaginación y la creatividad muy poco han tenido 
que ver en estas páginas. Al final se incluyen docu- 
mentos que consideramos de útil lectura. 


Nuestro agradecimiento a Don Rafael Enrique Blanco 
quien dispuso esta edición, sencillo homenaje que la 


Honorable Asamblea Legislativa del Estado Aragua rinde 
al General en Jete JOSÉ FELIX RIBAS en la oportu- 
nidad de su exaltación como epónimo de un Munici- 
pio cuya histórica capital debe a su heroicidad el instan- 
te más glorioso de sus ya casi cuatro siglos. 


ARRIANDO LAS BANDERAS 


El 5 de julio de 1812 tuvo lugar en la Villa de 
Nuestra Señora de Guadalupe de La Victoria entonces 
capital provisional de Venezuela, uno de los aconteci- 
mientos más dramátucos de nuestra gesta emancipa- 
dora; ese día Don Francisco de Miranda investido por 
su doble condición de Dictador y Generalísimo de 
los Ejércitos ofreció un espléndido banquete de cien 
cubiertos, para celebrar el primer aniversario de la 
Declaración de Independencia. 


La escena era casi surrealista porque cinco días 
antes en ese mismo lugar libraba el General la últi- 
ma batalla militar de su vida y aún no se había ter- 
minado de enterrar a los muertos. 


Esta primera batalla de La Victoria fue la última 
ganada por el Generalísimo Francisco de Miranda. Se 
produjo el sábado 20 de junio de 1812 entre las fuer- 
zas del Precursor y las de Domingo Monteverde, Al 
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amanecer, el ejército fue atacado por un cuerpo de 
tres mil hombres de infantería y caballería y por dos 
piezas de artillería. 


Miranda había llegado a La Victoria el 17 de junio 
procedente de Valencia y Maracay en lo que para mu- 
chos de sus oficiales y soldados parecía una retirada 
de la lucha. 


El ataque fue por sorpresa y el enemigo, que en- 
tró por tres puntos diferentes a las ocho de la ma- 
ñana, logró llegar hasta la Plaza Mayor.  Atacaron 
tres veces y fueron rechazados durante cuatro horas. 
Al mediodía emprendieron una desordenada retirada 
dejando el campo de batalla sembrado de cadáveres. 
Más de trescientos muertos, considerable número de 
heridos y prisioneros de guerra. Comenzaban las tro- 
pas a perseguir al enemigo cuando el Generalísimo 
ordenó replegarse e interrumpir la persecución. 


Entre sus tropas perecieron los oficiales franceses 
Larrente y Rosset y el Subteniente de Infantería An- 
tonio Mares; fueron heridos los coroneles Urbina y 
Palacios, el Barón de Schorenberg y un cadete de ape- 
llido Carcaña. 


Al día siguiente las recorridas encontraron los cam- 
pos inmediatos cubiertos de cadáveres aun cuando el 
enemigo “... procuró llevar consigo todos cuantos pudo”. 


Hubo en esta primera batalla más muertos que en 
la que dos años después sostendrían Ribas y Boves. 


Miranda parecía un anciano entre sus oficiales; te- 
nía sesentidós años cuando Bolívar no llegaba a los 
veintinueve. La deserción, la indisciplina y la sospe- 
cha cundían entre sus soldados y a ello contribuía la 
falta de agresividad del sabio general. 


Cuando la oficialidad insiste en perseguir al ene- 


migo, ordena el repliegue. Comenzaba... “la tragedia 
del Generalísimo.” 


A los nueve días (29 de junio de 1812) Monteverde 
ataca nuevamente reforzado por las tropas que el san- 
guinario Antoñanzas había traído del llano y por los 
contingentes llegados de Puerto Rico. Volvieron los 
patriotas a ganar en la que se ha llamado “...la más 
sangrienta batalla de la época.” 


Entre los vencedores están Juan Pablo Ayala, Du- 
cayla y el francés Chatillón; la caballería triunfó al mando 
de Gregorio Mac Gregor. 


Miranda desoye nuevamente a quienes recomiendan 
la ofensiva y ordena fortificar La Victoria según los pla- 
nos preparados por el Coronel de Ingenieros Joaquín 
Pineda. Veintiocho cañones colocados en los puntos 
más importantes defenderán desde ahora a la inexpug- 
nable plaza. | 


El oro que adorna la vajilla, los blancos manteles 
y el buen vino, contribuyen a hacer más irreal el ban- 
quete. Bordeando la mesa del dictador están Juan 
Pablo Ayala, Gregorio Mac Gregor, Pedro Gual, Fran- 
cisco Espejo, Juan Germán Roscio, José de Sata y 
Bussi, Francisco Antonio Paúl, Ambrosio Plaza y otros 
próceres, muchos de los cuales habían firmado el año 
anterior el Acta que “en el nombre de Dios Todopo- 
deroso” hacía libres a las siete provincias que hoy 
flamean en el azul de nuestro pabellón. 


De pronto un edecán se acerca al Generalísimo y 
le entrega un papel. Cambia el rostro; se fruncen el 
papel y el ceño. Se para de la mesa y entra en la 
Secretaría. Don Pedro Gual, quien años después, ya 
octogenario, sería Presidente de Venezuela, entra al 
Despacho y lo encuentra paseándose de un extremo 


a otro de la pieza. A Juan Germán Roscio “pegán- 
dose fuertes golpes con los dedos de una mano en la 
otra” a Espejo cabizbajo y absorto y a Sata y Bussi, 
parado como una estatua frente al escritorio. 


“Me dirigí al General -escribirá luego- bien... y que 
hay de nuevo? Nada me contestaban a la segunda vez 
cuando a la tercera, hecha después de algún intervalo, sa- 
cando el papel del bolsillo de su chaleco me dijo en 
francés: Tenez, Venezuela est bleséer au coeur (Tenga, 
Venezuela está herida en el corazón”). 


Era el oficio de Simón Bolívar, comunicándole la 
pérdida del Castillo de Puerto Cabello. Luego de un 
largo silencio añadió el General: “Vean ustedes, se- 
ñores, lo que son las cosas de este mundo; ahora todo 
es incierto y azaroso, ayer no tenía Monteverde ni pól- 
vora, ni plomo, ni fusiles; hoy puede contar con cuatro- 
cientos quintales de pólvora, plomo en abundancia y tres 
mil fusiles. Se me dice que ataque al enemigo y éste 
debe estar ya en posesión de todo. El oficio es del pri- 
mero y hoy ya tenemos cinco; -y añadió- veremos que 
hacemos mañana.” 


Lo que comenzó en cinco de julio, parecía termi- 


nar en cinco de julio. 


Reúne a Roscio, Espejo, Paúl, Sata y Bussi y al Mar- 
qués de Casa León y acuerdan negociar la capitulación. 


Con la capitulación, caen las banderas de la Primera 
República que había nacido el 19 de abril y se había 
confirmado el 5 de julio. 


No la firmará el Generalísimo; no se firmará en La 
Victoria. 


Subalternos la firman en el Pueblo de San Mateo. 


Con vista de los sucesos Miranda parte para La Gual- 
ra”. Es apresado por sus propios compañeros bajo la 
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acusación de traidor y en momento de intenso drama- 
tismo se acerca a uno de ellos, le entrega el sable y co- 
menta: “Bochinche, bochinche, esta gente no sabe sino 
hacer bochinche”. 


Viene la caída. “La Fortaleza” de La Guaira, “El 
Castillo del Morro” en Puerto Rico y de allí al “Castillo 
de Las Siete Torres” en el Arsenal de la Carraca en Cádiz. 
“Estas cadenas españolas me pesan menos que las que me 
pusieron mis compatriotas en La Guaira” -dirá-. 


En julio de 1816 agrava sin presentir que esos mismos 
“bochincheros”, al mando de Bolívar, lograrán conquis- 
tar la libertad por la que él tanto había luchado. 


Ahora, al vencedor de la Primera Batalla de La Vic- 
toria solo le esperan: la muerte y... la gloria! 


Simón Bolívar Palacios “EL LIBERTADOR”, 
era hijo de un victoriano. 


RECOGIENDO LAS BANDERAS 


El 4 de agosto de 1813, escoltado por numerosa tro- 
pa, hizo su entrada triunfal a La Victoria, cuna de su 
padre; tierra de sus abuelos y de sus bisabuelos, el joven 
oficial Simón Bolívar. Once días antes había cumplido 
los treinta años y ya traía sobre sus hombros, las cha- 
rreteras de General y el título con el cual lo conocerían 
por los siglos de los siglos: el de Libertador. 


Llegó a la casa que Don Juan de la Madrid tenía en la 
Calle Real, dos cuadras al norte de la Plaza Mayor. Tres 
meses le bastaron para venir de la Nueva Granada con 
un puñado de hombres a restaurar la república. Con él, 
su tío José Félix Ribas, Antonio Ricaurte, José María 
Ricaurte, Luciano D'elhuyar, José María Ortega, Fran- 
cisco de Paula Velez, José María, Manuel y Antonio 
Paris, Atanasio Girardot, Fermín Ribón, Pedro Alcán- 
tara, Rafael Urdaneta, José Lugo, Juan José Pulido y 
Pedro Briceño Méndez. 
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Por donde pasan, sus hazañas marcan los sitios que 
luego serán altares de la Patria: “Niquitao”, “Los 
Horcones”, “Taguanes” y mil más. 


Ahora están nuevamente en el Valle de Aragua. A las 
dos de la tarde, una comisión enviada por el goberna- 
dor español Fierro, presenta la capitulación. Les ofre- 
ce estudiar el asunto y responderles ese mismo día. Así 
lo hace; en la tarde se acerca a la casa que hospeda a 
los comisionados; una vieja casona propiedad de Don 
Francisco Sosa, en la cual vivirá y morirá muchos años 
después, el General Santiago Mariño, Libertador de 
Oriente. Lo reciben Don Francisco Iturbe, el Presbi- 
tero Marcos Ribas, Felipe Fermín Paúl, Don José Vi- 
cente Galguera y el sinuoso Marqués de Casa León. Ne- 
gocia la capitulación en términos honrosos para el go- 
bierno derrotado y garantiza que los reconquistadores 
no harán con ellos lo mismo que hiciera el año ante- 
rior con los patriotas el perverso Monteverde. Genero- 
sidad inútil; cuando llegue a Caracas, Fierro y su gente 
habrán huido. Militarmente, la Campaña Admirable 
termina con la batalla de *““Los Taguanes”; pero es con 
la rendición del gobierno en La Victoria donde termi- 
na políticamente. Bolívar recogió en tierra victoriana 
las banderas que habían caído el año anterior con la 
capitulación de Miranda. 


14 


DEFENDIENDO LAS BANDERAS 


Enarbolando las banderas recogidas en La Victoria 
entra en su Caracas natal el siete de agosto. En su 
condición de Capitán General de los Ejércitos y Liber- 
tador de Venezuela ejerce el mando supremo. La Se- 
gunda República busca asideros legales en el “Plan de 
Gobierno Provisorio para Venezuela” que a solicitud de 
Bolívar ha redactado y firmado en su Hacienda “La 
Concepción” de La Victoria, el ilustre prócer Francisco 
Javier Ustáriz. El Libertador y Ribas son elevados al 
rango de Mariscales de Campo y éste es el nuevo Go- 
bernador Militar de Caracas y Comandante de la Pro- 
vincia de Caracas. El país sigue en pie de guerra; la 
resistencia realista es feroz. Al comenzar el año cator- 
ce, “el año terrible”, Venezuela está bañada en sangre. 
La antipatria está representada por los más sanguina- 
rios asesinos: Ceballos, Yánez, Morales, Rosete, Boves. 


Se generaliza la guerra y surge por encima de las de 
sus compañeros la figura de José Tomás Boves de la 
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Iglesia, asturiano que acaudilla a las grandes masas lla- 
neras llegando a reunir veinte mil hombres y más, con 
los cuales azota la república. 


Á comienzos de febrero en el sitio de La Puerta destro- 
za a Vicente Campoelías y prepara su avance hacia el 
centro. Bolívar, quien sitiaba a Puerto Cabello, envía 
al Teniente Coronel Mariano Montilla a Caracas en 
busca del auxilio de Ribas y en Proclama fechada en 
Valencia el 5 de febrero dice a los habitantes de la 
Provincia: *“Corred a presentaros en La Victoria...” Soli- 
cita igualmente el auxilio de Urdaneta quien envía sus 
“Dragones” al mando de Luis María Ribas Dávila. Por 
su parte Ribas desde Caracas se desplaza hacia La Vic- 
toria y la toma el jueves 10 de febrero. Ha logrado 
reunir un ejército de estudiantes, seminaristas y solda- 
dos al cual se suman los jóvenes victorianos. Es tal 
la ferocidad de los bandos que con una sola orden 
de Bolívar mueren más hombres que en la batalla que 
se aproxima; dos días antes desde Valencia le ha es- 
crito a su pariente José Leandro Palacios, Comandante 
de La Guaira: “... ordeno a U.S. que inmediatamente 
se pasen por las armas todos los españoles presos en esas 
bóvedas y en el hospital, sin excepción alguna”. Ante 
la mediación del Obispo le dice: “Uno menos que 
exista de esos monstruos es uno menos que ha inmolado 
e inmolaría centenares de víctimas.[...] pequeños sacrifi- 
cios ahora evitarán mayores en lo sucesivo”. 


LA VICTORIA EN 1814 


La Victoria colonial vivió su época de mayor es- 
plendor en la última década del siglo XVIII. Tenía 
para entonces doscientos años. Rodeada de abundantes 
““pastos y potreros” donde se criaba ganado de todas 
clases, copiosas cosechas de todos los frutos, “más de 
cuarenta trapiches e ingenios”, producía añiles, cacao 
y algodón. Estaba regada por los ríos Calanche y 
Aragua los cuales bordeaban sementeras de caña dul- 
ce, trigo, Huertas y vegas sin advertirse en sus con- 
fines “planta alguna ponzoñosa ni nociva.” 


Era sede de las Milicias de Aragua, contaba con 
más de trescientas casas de españoles fabricadas con 
“rajas de cal y canto cubiertas de texa”, además de 
muchas otras construidas de “bajareque cubiertas de 
paxa”; calles bien alineadas de diez varas de ancho 
permitiendo el establecimiento de doce a quince mil 
vecinos. Tenía escuela de “latinidad y elocuencia,” y 
era de “aires muy benignos por lo que lograban am- 
bos sexos una dilatada vida.” 
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Durante este período experimenta la primera trans- 
formación urbana importante desde su fundación. Un 
grupo de vecinos notables entre quienes se destacaron 
Joseph Ygnacio de Ustáriz, dueño de la Hacienda 'La 
Concepción”, (Padre del Prócer Francisco Javier Ustá- 
riz); El Capitán Gabriel Montero y Don Ramón Gar- 
cia de Sena y Rodriguez, (Padre del Prócer Ramón 
García de Sena), propone y obtiene una serie de pro- 
gresos algunos de los cuales son los siguientes: La 
Fundación del nuevo Pueblo de Nuestra Señora del 
Buen Consejo del Mamón (El Consejo) en 1777; La 
construcción en 1796 de una Capilla al norte del po- 
blado, en el sitio llamado El Calvario, ubicado en 
el Barrio Arriba; la construcción de una nueva Iglesia 
dedicada a Nuestra Señora de La Candelaria en el si- 
tio denominado La Otra Banda en 1791; la construc- 
ción de un nuevo edificio para la casi bicentenaria 
Iglesia Matriz al frente de la Plaza Mayor y la rnu- 
danza del Cementerio a las afueras del pueblo en el 
sitio llamado La Hoyada. 


Pero la acción más relevante que emprenden es la 
de solicitar del Rey Carlos IV de España la elevación 
del pueblo a la categoría de Villa. Luego de un lar- 
go proceso durante el cual se examinan las circunstan- 
cias de progreso y prosperidad que ha alcanzado el 
que fuera simple pueblo de indios a finales del XVIII, 
el 6 de octubre de 1794 y el 5 de septiembre de 
1795 se pronuncian la Contaduría General de Madrid 
y El Rey, respectivamente y se le acuerda el nombre 
de Villa de Nuestra Señora de Guadalupe de La Victoria 
con el derecho de usar “Escudo de Armas” y formar 
su propio Ayuntamiento. 


Por esos tiempos el Obispo Mariano Martí le ha 
censado 5.310 almas y al comenzar 1800 el Barón de 
Humboldt le calcula 7.000 habitantes. Tiene para en- 
tonces hermosos edificios, una iglesia embellecida con 
columnas de orden dórico aún sin terminar (la actual 
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Catedral de La Victoria se inauguró el 25 de julio de 
1805); y todos los recursos de la industria comercial. 
Producían entonces entre La Victoria y San Mateo 
4.000 quintales de trigo. Tenía la Villa en propor- 
ción más blancos que Caracas y La Otra Banda era 
“la parte más comercial.” La población que para 
1810 es de 8.100 habitantes, será para 1816, después 
de la batalla, de 4.482 almas... Más de 3.618 habitan- 
tes había perdido la ciudad en aras de un ideal. 
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José Félix Ribas, “Vencedor de los tiranos en La Victoria”. 
Oleo de Carlos Rivero Sanavria. Reproducción de Pino. 


SABADO DE GLORIA 


El 12 de febrero de 1814 también fue día sábado. 
La batalla comenzó al amanecer. A las siete supo el 
General Ribas que el enemigo se acercaba y hora y me- 
dia después se luchaba con todas las tropas. 


“Soldados: Lo que tanto hemos deseado va a 
realizarse hoy: he ahí a Boves. Cinco veces ma- 
yor es el ejército que trae a combatirnos; pero aún 
me parece escaso para disputarnos la victoria. De- 
fendéis del furor de los tiranos la vida de vues- 
tros hijos, el honor de vuestras esposas, el suelo 
de la patria; mostradles vuestra omnipotencia. En 
esta jornada que ha de ser memorable, ni aun 
podemos optar entre vencer o morir: necesario es 
vencer. ¡Viva la República!”. 


La voz del fiero General se ahogaba entre el estruen- 
do de la fusilería. 


No se ha determinado con exactitud cuantos hom- 
bres lo acompañaban. Eduardo Blanco dice que no 
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llegaban a 1.500; Vicente Lecuna que de 1.400 a 1.500; 
López Contreras que 2.000; Pedro Briceño Méndez que 
algo más de 800 y el General Bencomo Barrios que de 
1,400 a 1.500. 


Sabemos por una carta que en abril dirigió el cura de 
La Victoria, Pbro. Fernando Peraza al Obispo Coll y Prat, 
que el diez de febrero el General Ribas le mandó a pre- 
parar para las tres de la tarde de ese día 1.500 ra- 
ciones para la tropa. 


Si nos atenemos al contenido del Parte Oficial de 
la Batalla podríamos afirmar que las fuerzas de Ribas 
no llegaban a mil hombres. Dice el General que a las 
cuatro y media de la tarde había perdido entre muer- 
tos y heridos “la mitad de mis tropas...” Para añadir 
más adelante: “Por nuestra parte hemos perdido como cien 
hombres y cerca de cuatrocientos heridos...” 


Boves en persona comandó la acción. Su ejército 
eriplicaba el de los defensores. 700 hombres atacaron 
por el camino de San Mateo y 2.700 por Pantanero. 
Los que entraron por San Mateo que eran 500 de ca- 
ballería y 200 fusileros, tomaron El Calvario y el Río 
Aragua mientras que el grueso, 2.000 de caballería y 
700 de fusilería entraron por el camino de la Otra 
Banda. 


La batalla duró nueve horas y media. 
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LA VIRGEN VENCEDORA 


El General Ribas pertenecía a un hogar profunda- 
mente cristiano. Dos de sus hermanos eran sacerdotes 
y dos de sus hermanas, monjas. El mismo a los diez 
años de edad había solicitado ingreso a la Orden Ter- 
cera de San Francisco. Los rigores de la guerra no 
habían mellado su fe. Ya en una oportunidad durante 
la Campaña Admirable, luego de la batalla de “Los 
Horcones”, se dirigió a Barquisimeto a colocar su es- 
pada a los pies de Nuestra Señora de La Paz, en Acción 
de Gracias por el triunfo obtenido. Según la tradición, 
durante la Batalla de La Victoria, a las cuatro de la 
tarde, presintiendo la derrota, entró en la Iglesia, se 
postró frente a la imagen de la Virgen Inmaculada Con- 
cepción y le rogó que salvara la tropa. La oración 
del valiente guerrero fue interrumpida por el grito de un 
soldado quien desde el campanario le anunciaba que por 
el camino de San Mateo venia una polvareda, Era el 
refuerzo que llegaba al mando de Vicente Campoelías, 
español patriota, cuya sola presencia es clara prueba 
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de que nuestra contienda magna no fue entre venezo- 
lanos y españoles sino entre patriotas y realistas. Dos 
escuadrones de caballería a las órdenes de Manuel Ce- 
deño y los hermanos Juan y Francisco Padrón y 220 
infantes comandados por el Teniente Coronel José María 
Ortega y por el Capitán Antonio Ricaurte, quien el mes 
siguiente entraría en la inmortalidad precedido por el 
estruendo de mil cañones. 


Cuando el Cabildo de Caracas acuerde rendirle ho- 
nores a Ribas dirá: 


“La sangre de los ilustres caraqueños derrama- 
da en La Victoria y la protección visible de María 
Santísima de la Concepción fueron los que salva- 
ron la Patria en aquel memorable día; [...] espero 
de la Municipalidad marque este dia para bende- 
cir a la madre de Dios con el titulo de la Con- 
cepción, jurándole una fiesta solemne anual en la 
Santa Iglesia Metropolitana, a que deben asistir 
todas las corporaciones y exhortando a las demás 
ciudades y Villas para que en gratitud ejecuten 
lo mismo”. 


La voluntad del héroe ha sido respetada desde en- 
tonces. Apenas a 18 días de la batalla se celebra el 
primer Te Deum en la Catedral de Caracas. Asisten 
todos los miembros del gobierno presentes en la capital. 
El secretario del Cabildo asienta un acta que dice: *“Cer- 
tifico que los ciudadanos Municipales reunidos en la 
Sala Capitular a Cabildo Ordinario, asistieron en com- 
pañía del Ciudadano Gobernador Político del Estado, 
Presidente Nato de este cuerpo, a la fiesta botiva y so- 
lemne función de Te Deum que se celebró este día en la 
Santa Yglesia Catedral en acción de gracias por el triunfo 
de las armas de la rrepública en el pueblo de La Victo- 
ria contra nuestros enemigos...” 


Sabemos que en otras parroquias y pueblos se hicie- 
ron fiestas votivas pero ignoramos en cual momento 
comenzó a celebrarse la misa en La Victoria. 
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El rnismo Cabildo acuerda el 22 de marzo de 1814 que 
al General José Félix Ribas “por sus heróycos esfuer- 
zos y pericia militar en defensa de la patria [...] debía 
ceñírsele como premio cívico un sable conque destru- 
yese los tiranos enemigos de la patria y una banda 
tricolor a semejanza del pabellón nacional con el es- 
cudo de la ynmaculada concepción...” 


La Virgen fue traída a la ciudad en el Siglo XVIII 
por una Cofradia que el 8 de diciembre de 1736 fun- 
daron Don Francisco José Rodríguez de Freitas, Don 
Basilio de Thovar y Don Gonzalo Quintana, en cum- 
plimiento de una dotación que para ello mandó a eri- 
gir Doña Paula Loreto de Silva, la hija de Francisco 
de Loreto. 


A finales del siglo pasado fue prestada a la Parro- 
quia de La Candelaria, erigida por los canarios en la 
Otra Banda del río Calanche a finales del siglo XVIII 
y desde entonces es venerada en esa iglesia. 


Muchos intentos se hicieron para regresar la sagrada 
imágen a su parroquia pero todos resultaron inútiles; 
desde entonces es “prestada” a la Iglesia Matriz para las 
solermnidades del 12 de febrero y devuelta al siguiente 
día. Esto ha hecho creer a muchos que fuera en la 
Iglesia de La Candelaria el escenario del ruego de Ribas, 
lo cual es inexacto. 


En 1954 con motivo del centenario del dogma de la 
inmaculada concepción de la virgen, el Arzobispo de 
Caracas, Monseñor Rafael Arias Blanco dicta a su Se- 
cretario Feliciano González Ascanio una Resolución en 
cuyo texto anota: '“Traigase de La Victoria a LA VIR- 
GEN VENCEDORA...” Es este recordado pastor quien 
le da su nombre guerrero. 


En 1984 el Director de la Academia Militar de Vene- 
zuela, General Carlos Julio Peñaloza Zambrano solicita 


25 


La Virgen Vencedora. 


permiso a Su Eminencia el Cardenal José Alí Lebrún 
Moratinos, para designar a nuestra virgen Patrona de la 
Academia Militar de Venezuela. El 14 de febrero de 1986 
en solemne ceremonia celebrada en el Patio de Honor 
de nuestra Alma Mater Militar La Virgen Vencedora 
fue entronizada como madre de los futuros oficiales 
quienes pusieron vidas y espadas bajo su protección 
como lo estuvieron aver las de quienes defendieron 
La Victoria. 
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LA BATALLA DEL 13 


En La Victoria se pelea dos veces, En 1812, des- 
pués de su derrota, Monteverde reataca para ser de- 
rrotado nuevamente. Igual pasa en 1814. El 13 de 
tebrero Boves reataca por Pantanero, la entrada sur del 
pueblo, en busca de una nueva derrota. Vicente Cam- 
poelías y José Jugo comandan cuerpos de infantería 
y Caballería respectivamente. El contacto se produce 
al amanecer del domingo en el cerro y en el camino 
que conduce a Zuata. Esta vez la derrota es más 
rápida y en su huida, los enemigos dejan armamen- 
to, artillería, municiones, equipaje, madrinas de caba- 
llos, ganado en pie y los libros de órdenes del caudillo 
asturiano. Las fuerzas patriotas pierden a un Capitán del 
Batallón de Valerosos Cazadores; a quien la muerte 
había respetado por mucho tiempo. Al de cien bata- 
llas que en Araure con ochenta soldados tiene la osa- 
día de atacar al ejército combinado de Yáñez y Ce- 
ballos, compuesto de tres mil hombres. Se llamaba 
RUDESINDO CANELON. 
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LIBERTAD SI... PERO NO TANTA 


Ribas era un revolucionario. Comprendió desde un 
principio que no bastaba con la independencia sino que 
hacía falta además una revolución. Pertenecía a la alta 
aristocracia terrateniente pero eso no le impidió presen- 
tarse el 19 de abril como representante... de los pardos. 
Usaba un gorro frigio, símbolo de los revolucionarios 
más radicales. En los albores de la Primera Repúbli- 
ca encabeza una rebelión de negros y esclavos y luego 
se encarga de disciplinar el célebre Batallón Barlovento 


formado por mulatos, zambos, negros libres y esclavos. 
Lucha desde un comienzo por la abolición de la escla- 
vitud y en esto se adelanta al propio Libertador. Su 
actitud antiesclavista fue rechazada por muchos “re- 
volucionarios”” de su época. No hay que olvidar que 
algunos de los libertadores seguían teniendo esclavos 


hasta 32 años después de la Batalla de Carabobo. 


Consciente de que había que incorporar a las gran- 
des masas populares a la lucha, Ribas solicita que el 
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ejército de estudiantes, seminaristas y soldados que lleva 
a La Victoria, sea reforzado con trescientos esclavos de 
los que se encuentran en Caracas. Así lo solicita al 
Cabildo. El catorce de febrero, cuando todavía no se han 
apagado los fuegos en nuestra ciudad, el ayuntamiento 
resuelve negar la solicitud en los siguientes términos: 


“La municipalidad ha meditado sobre el pro- 
yecto [...] y ha recordado dos razones podero- 
sas que impiden se lleve a cabo esta medida. Uno 
de nuestros comandantes del llano [...] se resol- 
vió a usar de algunos esclavos convidándolos a que 
se incorporaran en nuestro exercito baxo la pro- 
mesa de la libertad. Esta determinación [...] fue 
absolutamente desaprobada...” “... esta medida 
[...] tiene también otros varios inconvenientes 
como es el de que los demás esclavos, acaso cre- 
yendo que sus compañeros que marchen al exér- 
cito van a obtener su libertad, aspiren a esto mis- 
mo y de aquí resulte se disgusten y piensen en ir 
a buscar el ofrecimiento casa del enemigo. Estos 
fundamentos nos obligan a decir a vuestra seño- 
ría que conviene más echar mano de todos los 
hombres libres que todavía no faltan en esta ca- 
pital y sus pueblos inmediatos, absteniéndonos por 
ahora de adoptar la medida expresada, en el con- 
cepto de que este cuerpo, es decir todos sus in- 
dividuos se ofrecen al gobierno para salir al exér- 
cito siempre que se estime necesario. Vuestra se- 
ñoría hará de estas observaciones el uso que crea 
conveniente a la salvación de la patria, que es el 
principal y único interéz de esta corporación. Dios 
etcétera. Caracas, catorce de febrero de mil ocho- 
cientos catorse, 


Prefirieron los ilustres cabildantes ofrecerse como 
soldados antes que correr el riesgo de enviar a los es- 
clavos. Pensarían que buena es la libertad..., pero no 
tanta. 
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LOS DEFENSORES 


El Cabildo de Caracas celebró una Sesión Especial 
el 17 de febrero de 1814 (5 días después de la bata- 
lla) con el objeto de “marcar con demostraciones sen- 
cibles para la presente y futuras generaciones la gratitud 
a que se había hecho acreedor aquel valiente guerrero [...] 
y del lugar del triunfo, destinado al parecer por la provi- 
dencia para sepulcro de la tiranía”. Con la presencia 
del Gobernador Político y numeroso público, se acla- 
mó unánimemente recomendar “todas las viudas que han 
resultado de esta campaña y con especialidad la del es- 
forzado Coronel ciudadano Luis María Ribas Dávila, [...) 
erigir una estatua en memoria del General Ribas en la plaza 
de la Villa de La Victoria [...] y que se le pida al mismo 
una lista circunstanciada de los oficiales y soldados que tan 
digna y gloriosamente le acompañaron y auxitiaron en aque- 
lla jornada para que, inscribiéndose sus nombres en los 
libros de esta municipalidad, les sirva de perpetuo docu- 
mento a todos estos defensores de la libertad”. 


No creemos que la solicitada lista hubiera sido hecha 
y menos aún por el General Ribas quien inmediata- 
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mente tuvo que salir a derrotar al cruel Rosete en Cha- 
rallave. Hemos revisado minuciosamente los archivos 
del Cabildo de Caracas y podemos afirmar que la lista 
no ha sido inscrita. Nos proponemos solicitar el cum- 
plimiento de esta decisión. Es difícil determinar los nom- 
bres de quienes acompañaban al héroe durante la ba- 
talla, tanto por lo heterogéneo de la soldadesca como 
por el hecho de que la acción estuvo enmarcada dentro 
de un proceso bélico escenificado en toda la región 
del Valle de Aragua durante casi dos meses y la oficia- 
lidad “corría” de un lado a otro, donde se requiriera 
de su auxilio. Sin embargo de los Partes Oficiales sa- 
bemos que lo acompañaban entre otros los Coroneles 
Vicente Campoelías y a partir de las cinco de la tarde, 
Luis María Ribas Dávila, Comandante del Escuadrón 
“Soberbios Dragones de Caracas”, quien murió en la 
batalla pese a los esfuerzos que por salvar su vida hizo el 
ilustre médico militar Dr. Carlos Arvelo; los Tenientes 
Coroneles Mariano Montilla, de familia victoriana quien 
asumiria el mando de Los Dragones a la muerte de Ribas 
Dávila; Carlos Soublette a quien correspondería años 
más tarde el alto honor de ser Presidente de la Repú- 
blica; Carlos Padrón (victoriano), José de Jesús Jugo, 
Manuel Cedeño, Adrián Blanco, Manuel Antero Rachadel, 
Ramón Ayala; los Capitanes Rudecindo Canelón, Vicente 
Malpica, N. Pierret, N. Rouques, Casimiro Esparragoza, 
Francisco Mora, José Acosta, José Plaza, Hermógenes 
Maza, Juan Francisco del Castillo, Rafael Jugo, José Lau- 
rencio Silva, Juan Salias, el victoriano Juan Padrón y José 
Trinidad Morán. Los Tenientes Ron, Pedro Navarrete, 
de 15 años, Pedro Correa, Basilio Alvarez y el victoriano 
Pedro José Muguerza y los Subtenientes Gabriel Picón, 
José Ruiz, Ulpiano Díaz, Pedro Buroz, (de 14 años), Car- 
los Salas, Lázaro Olivo, Siriaco Carreño, Julián Rouger, 
Manuel María España, Vicente Michelena y su hermano 
Santos Michelena, (de apenas 16 años), quien luego sería 
encargado de la Presidencia de la República y los victo- 
rianos Lázaro Muguerza y José de Jesús Muguerza, Martín 
Soublette, Tomás Muñoz. Conocemos el nombre de un 
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seminarista llamado Dionisio Centeno Mejía y de dos sol- 
dados que fueron distinguidos en el Parte Oficial con los 
apodos de “Veneno” y “Huesito”. Murieron en la batalla 
igualmente Ron, Picón, (de 16 años), dos de los Muguer- 
za y al día siguiente, defendiendo “*Pantanero” al sur de 
La Victoria, Rudecindo Canelón. Al momento de exhalar 
su último suspiro el Coronel Luis María Ribas Dávila, 
contemplando la bala que le extraía el Dr. Arvelo ex- 
clamó: “Llevadla a mi esposa, que la conserve y se acuerde 
que a ella debo el momento más glorioso de mi vida, aquel 
en que he perecido defendiendo la causa de mi suelo, muero 
contento, Viva La República”. El Libertador asciende a 
Hermógenes Maza al grado de Teniente Coronel, a Mar- 
tín Soublette al de Sub-Teniente y al soldado “huesito” 
al de Sargento Primero. “Toda a división que entró 
en acción el 12 en La Victoria tendrá el privilegio de llevar 
en la manga izquierda de la casaca un escudo con el motete 
de DEFENSORES DE LA VICTORIA. 
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LA PROCLAMA 


Al día siguiente Bolívar dicta una Proclama dirigida 
a los soldados del ejército vencedor en La Victoria en la 
cual bautiza al triunfador con el nombre por el cual lo 
conoce la posteridad; dice: “El General Ribas, sobre 
quien la adversidad no puede nada, el héroe de Niquitao 
y Los Horcones, será desde hoy titulado EL VENCEDOR 
DE LOS TIRANOS EN LA VICTORIA. Al mes siguien- 
te, por despacho fechado el 23 de marzo en su Cuar- 
tel General de San Mateo lo asciende al grado máximo 


de General en Jefe. Mientras en Valencia se redacta 
La Proclama, en La Victoria continúa la lucha. Es pro- 


bable que El Libertador no lo supiera; tal se despren- 
de del hecho siguiente: menciona a tres héroes que 
entregaron sus vidas por la Patria: Rivas Dávila, Ron 
y Picón, pero no menciona a Rudecindo Canelón quien 
muere el 13 defendiendo a Pantanero. En el mismo 
documento está contenida una orden que los soldados 
cumplen al pie de la letra antes de haberla recibido 
y que revela una de las características más notables del 
Libertador como guerrero cual es su tenacidad en la 
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persecución, rasgo que lo diferencia radicalmente del 
Miranda del año 1812. Dice: *Volad, Vencedores, sobre 
las huellas de los fugitivos...” Ha sido tal la ferocidad 
durante la lucha y en la persecución que Ribas en el 
Parte asienta: “No hemos hecho prisioneros porque nues- 
tra tropa no ha dado cuartel”. El Libertador atribuía una 
misión providencial a quienes luchaban por libertar a la 
Patria; anota: “... sois el instrumento de la Providen- 
cia para vengar la virtud sobre la tierra, dar la liber- 
tad a vuestros hermanos y anonadar con ignominia esas 
numerosas tropas acaudilladas por el más perverso de 
los tiranos”. 


Contiene además la proclama una profecía que com- 
promete a las actuales y futuras generaciones victoria- 
nas; manifiesta a los vencedores: “Vuestros nombres no 
irán nunca a perderse en el olvido”. 


La profecía del Padre de la Patria se ha cumplido. 
Todo en La Victoria recuerda a los héroes de la batalla. 
La geografía parroquial y pueblerina es todo un monu- 
mento consagrado a recordar el 12 de febrero. Cami- 
nar por la ciudad es como meterse en un libro de 
historia. Nuestra Plaza Mayor se llama JOSE FELIX 
RIBAS; las demás CAMPOELIAS, RICAURTE y MA- 
RIANO MONTILLA. Nuestros Liceos y Escuelas: JOSE 
FELIX RIBAS, GARCIA DE SENA, RUDECINDO CA- 
NELON, 12 DE FEBRERO, los boulevares: ALDAO, 
MUGUERZA, VILLAPOL y CANELON,; las calles: RI- 
VAS DAVILA, MONTILLA, SOUBLETTE, RIBAS; 
nuestro Cuartel: MARIANO MONTILLA y nuestro Pa- 
lacio: CAMPOELIAS. 


A estos bravos, se les acuerda un privilegio: “... lle- 


var en la manga izquierda de la casaca un escudo con el 
motete de Defensores de La Victoria”. 
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ANTEMURAL DE CARACAS 


Dos siglos antes de la Batalla, ya La Victoria se llama- 
ba así. No se conoce la fecha de fundación ni el 
nombre del fundador. No existe Acta de Fundación 
del pueblo ni de la Iglesia. Sabemos por una Rela- 
ción hecha con posteridad que la Iglesia fue erigida 
el 18 de noviembre de 1620 en un pueblo ya fundado. 
La más antigua tradición dice que en 1593 y diver- 
sos autores señalan que a comienzos del siglo XVII 
pero ninguna de las versiones ha sido comprobada do- 
cumentalmente. 


En un principio fue pueblo de indios y a finales 
del siglo XVIII sus vecinos españoles solicitaron y 
obtuvieron que S.M. Carlos IV de España la elevara 
a la categoría de Villa con el nombre de Villa de Nues- 
tra Señora de Guadalupe de La Victoria. 


Al comenzar el año 1814, El Libertador “...tiene a 
bien declarar como declara por ciudades cabezas de parti- 
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do de los Estados de Venezuela, a La Victoria, Turmero 
y Maracay...” 


No se conoce la fecha exacta de la decisión pero 
está contenida en un Oficio que envía al Arzobispo 
de Venezuela el 22 de enero de 1814 el Dr. Rafael 
Diego Mérida, “El Tuerto”, célebre por su casaleo- 
nismo. 


Quedaba así elevada a la condición de ciudad la que 
fuera aldea indígena y Villa por el mérito de sus hi- 
jos. Sin embargo, la ratificación de esta voluntad del 
Libertador debía ser ratificada por el Cabildo de Ca- 
racas y efectivamente lo es, como consecuencia de la 
Batalla del 12 de Febrero. 


Efectivamente; con fecha 9 de mayo “El Tuerto” 
Mérida oficia al Presidente de la Municipalidad de 
Caracas manifestándole que: “El Libertador ha tenido 
a bien declarar por ciudad [...] a la Villa de La Victo- 
ria...” (nos extraña que no se haga mención de Tur- 
mero ni de Maracay) y envía toda la documentación 
requerida por el Cabildo para pronunciarse. AÁ los 
twes días los cabildantes lo pasan a la vista del Sín- 
dico con el encargo de que lo evacue a la mayor bre- 
vedad y el 20 de mayo Don Domingo de Alzurú, Sin- 
dico Municipal, presenta un informe positivo y en el 
brenombre de Ciudad Victoriosa de Ribas y “que se 
recomiende a su “naciente municipalidad” tome por pro- 
tectora a la Pureza de María en su Concepción bajo 
cuyos auspicios el mismo General Ribas y las tropas 
republicanas triunfaron en aquella ocasión”. 


Por fin, el 3 de junio de 1814, reunidos los inte- 
grantes del Cabildo de Caracas Pablo de Echezuría, 
Francisco Villalobos, Rafael Blanco, Diego Bautista Ur- 
baneja, Domingo Alzurú, José isidro Cordero, Luis de 
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Ribas Pacheco, José Simón Urbina y el Secretario 
Francisco León de Urbina, se acordó erigir en ciudad 
a La Victoria, 


““... pueblo tan achreedor a tan semejantes distin- 
ciones así por su populación, haberes, extructura de 
edificios, como principalmente por los sacrificios 
que ha hecho por el gobierno rrepublicano 
y [...] que ha sido este lugar de La Victoria el 
dique que ha contenido la inundación de vandi- 
dos y el verdadero ANTEMURAL DE CARA- 
CAS; por todo lo que los individuos de esta 
municipalidad antes de ahora y en vista de los 
referidos hechos habían conferenciado entre si y 
resuelto poner acuerdo formal (como en la pre- 
sente lo hacen) solicitando de su exelencia que 
si es de su agrado se premie y remarque el lu- 
gar de la victoria con el sobrebnombre de CIU- 
DAD VICTORIOSA”. 


A sangre y fuego conquistó La Victoria en honor 
de haber sido la primera (y tal vez la única) ciudad 
republicana de Venezuela. 
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Y A ESE SE LO LLEVO EL DIABLO 


ENTRE BOVES Y MORALES 
LA DIFERENCIA NO ES MAS 
QUE EL UNO ES TOMAS JOSE 
Y EL OTRO ES JOSE TOMAS 


(Copla Popular) 


Así cantaban los llaneros la semejanza entre los dos 
caudillos. Eran iguales en ferocidad, en crueldad, en 
valentía y en agresividad. Boves y Morales se parecían 
como dos gotas de sangre. Del grupo de implacables 
asesinos que acompañaba a Boves en la antipatria, Mo- 
rales destacaba por su bravura. Y eso es mucho de- 
cir, porque los otros eran Rosete y Yánez. Viene a 
cuento, porque de tiempo en tiempo se plantea la dis- 
cusión acerca de si Boves vino o no vino a la bata- 
lla del 12 de Febrero de 1814 en La Victoria. 


Algunos historiadores dicen que quien peleó en La 
Victoria fue Morales, mientras Boves se restablecía en 
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Villa de Cura de las heridas sufridas el 3 de febrero 
en La Puerta; mientras otros afirman que la primera 
lanza del Rey comandó personalmente sus fuerzas aquel 
célebre día. Entre quienes niegan la presencia del Ti- 
rano en la batalla, citamos a manera de ejemplo a Don 
Feliciano Montenegro y Colón, Juan Vicente González, 
Vicente Lecuna, Tomás Pérez Tenreiro y Héctor 
Bencomo Barrios. Por su parte el Presbítero y Coro- 
nel José Félix Blanco quien era pariente y un año ma- 
yor que Bolívar y amigo de muchos de los combatien- 
tes Defensores de La Victoria afirma Boves personalmen- 
te “sorprendió a La Victoria el amanecer del 12”. Igual- 
mente lo dice Don José de Austria en su Historia Mi- 
litar de Venezuela. Arturo Uslar Pietri en Las Lanzas 
Coloradas y Eduardo Blanco en Venezuela Heroica quien 
relata el encuentro de “El Jaguar de las Pampas” 
con “El León de las Sierras”: “Son dos gigantes que 
rivalizan en pujanza y que por primera vez van a encon- 
trarse”. “Reorganizado en la Villa de Cura, Boves mar- 
chá de nuevo sobre Ribas y el 12 de febrero a las siete 
de la mañana se arroja sobre La Victoria con su acostum- 
brada impetuosidad”. 


Como se ve, cada historiador da su propia versión. 
No creemos que quienes niegan la presencia de Boves 
en la Batalla lo hagan para restarle méritos a Ribas 
ni para exonerar al asturiano de la espantosa derrota. 
Pero los informes oficiales son muy claros: El Mayor 
General Tomás Montilla (hermano de Mariano), en Bo- 
letín firmado en Valencia al día siguiente de la batalla 
dice: “El día 12 atacó Boves con todas sus fuerzas a 
La Victoria [...] y hasta los libros de órdenes cayeron en 
nuestro poder...” Tomás, hermano del Oficial que rom- 
pió la línea enemiga para que entrara la caballería de 
Campoelías, era además el Secretario de Guerra. El 
Libertador también afirma que Boves fue el gran derro- 
tado de ese día. Está claro que la importancia de que 
estuviera presente o no Boves, era a esta altura de la 
guerra muy relativa porque unas tropas veteranas, su- 
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periores en número y experiencia dependían menos del 
jefe tal como se demostró en Urica. Las tropas de Boves 
acabaron con el ejército patriota pese a que al Tirano 
lo habían matado al comenzar la batalla. Pero de que 
estuvo en La Victoria estuvo. Bastaría con leer el par- 
te Oficial escrito por el propio General José Félix Ri- 
bas en el mismo sitio de la batalla al amanecer el día 13. 
Dice el Héroe: “BOVES EN PERSONA MANDABA 
LA ACCION, A QUIEN SE LE HAN COGIDO TODOS 
SUS LIBROS DE ORDENES”. 


Creemos en la palabra de Ribas quien no tenía por 
qué decir tamaña mentira en un parte oficial. Pero 
de lo que no hay dudas es de que Morales también 
estaba acompañando a su jefe. Hace algunos años, un 
querido poeta guariqueño me contó que en Calabozo 
había fama de que junto con Morales andaban tres 
hermanos suyos que le ganaban en crueldad y en maldad. 
Que había escuchado la copla de sus mayores pero que 
en ella había un error porque Morales no se llamaba 
Tomás José sino Francisco Tomás, quien delante de sus 
hermanos era “un niño de pecho”. Luego escribió una 
copla de la cual he tomado el tercer verso para titular 
esta crónica. 


La copla dice así: 


DE LOS HIJOS DE MORALES 

EL MEJOR ERA TOMAS 

Y A ESE SE LO LLEVO EL DIABLO 
COMO SERIAN LOS DEMAS. 
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LOS MACABEOS 


““... No temas a este ver- 
dugo, antes bien mostrándo- 
te digno de tus hermanos, 
acepta la muerte...” 

(Macabeos 7-29). 


Una vieja historia trasmitida de generación en gene- 
ración cuenta que en medio de la batalla, muertos ya 
heróicamente los hermanos Muguerza, Ribas se acercó 
hasta la casa de la familia y comunicó la noticia a la 
madre en los términos siguientes: “Comadre: mala no- 
ticia para usted y para la Patria... mataron a los mucha- 
chos”. con estoicismo espartano respondió la madre 
victoriana: “General: la mala noticia es para mí; para la 
Patria no, porque ahí está el otro”. Dirigiéndose al hijo 
menor de apenas catorce años le dijo: “Váyase con su 
padrino y defienda el puesto de sus tres hermanos”. 
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Los Muguerza eran cinco; hijos de padre español 
y madre victoriana. Cuando en plena guerra a muerte 
le recomendaban al “viejo Muguerza” que huyera, res- 
pondía: ““Soy Patriota y tengo dos brazos y cinco hijos 
para defender a la Patria”. Murieron durante la ba- 
talla JUAN DE JESUS, herido mortalmente cuando subía 
las escaleras de la Catedral y LAZARO quien penetró 
las filas enemigas hasta “La Otra Banda”. Ya JUAN 
MANUEL había entregado su vida cuando a las órdenes 
de Campoelías defendía la patria en la Primera Batalla 
de La Puerta. 


PEDRO JOSE quien, ostentaba el grado de Teniente 
fue herido y JOSE MARIA supo cumplir el mandato 
de la madre. Se destacó por su temeridad y por su 
arrojo. La distinguida familia Muguerza descendiente 
de los próceres, honra el gentilicio victoriano. Juan 
Manuel, Ana Mery, Benilde, Alejandro José, Berenice, 
Omar y Amalia Isabel (fallecida) hijas de Alejandro Mu- 
guerza y nietas de Juan Manuel refieren que son Tata- 
ranietas de PEDRO JOSE y al mismo tiempo biznietas 
de JOSE MARIA. Ello se explica por el hecho de que 
el prócer JOSE MARIA MUGUERZA contrajo matrimo- 
nio con una hija de su hermano PEDRO JOSE, de allí 
que sus hijos fueran nietos de su hermano. La madre 
de los Muguerza, como la madre de la Biblia ofrendó 
tres hijos al Dios de la Libertad y dos para que trans- 
mitieran su sangre de héroes a victorianos del presente 
y del futuro. 


Los Muguerza simbolizan el heroísmo de los hijos 


y de las madres de esta tierra. Serán recordados por 
siempre como LOS MACABEOS. 
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UN CAPITAN DE DOS AÑOS 


Ribas era tío político de Bolívar. Cinco de las her- 
manas Palacios y Blanco estaban casadas: María de la 
Concepción con el victoriano Juan Vicente de Bolívar y 
Ponte (Padres del Libertador); María Paula con el prócer 
Francisco Javier Ustáriz y tres, con tres hermanos Ribas: 
María de Jesús con Juan Nepomuceno; Ignacia con An- 
tonio José y María Josefa con José Félix. 


El 13 de enero de 1796 a la edad de veinte años, contrae 
matrimonio en la Catedral de Caracas JOSE FELIX JA- 
NUARIO RIBAS HERRERA con JOSEPHA ISIDRA 
PALACIOS Y BLANCO, tía del Libertador, a quien 
le llevaba solo nueve años. 


El matrimonio tuvo un solo hijo José Félix Valen- 
tin de la Concepción, nacido el 14 de febrero de 1811. 


Al día siguiente de la Batalla de La Victoria, desde 
el Cuartel General de Valencia, Tomás Montilla comu- 
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nica al General Ribas que El Libertador ha tenido a 
bien “nombrar al hijo de U.S. ciudadano José Félix 
Ribas y Palacios, Capitán Vivo y efectivo de infantería 
de linea con el goce de sueldo de tal desde hoy y con 
la antigúiedad del dia en que empezare a hacer el ser- 
vicio”. 


El nuevo Capitán (el más joven oficial que ha te- 
nido el Ejército de Venezuela), cumplió al siguiente día 
de su nombramiento la edad de tres años. 
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RIBAS... “LADRON DE GALLINAS” 


Doña María López de Villavicencio, encopetada rea- 
lista, nativa de las Islas Canarias y avecindada en La 
Victoria, denunció el 01 de septiembre de 1814 ante el : 
Juez de Secuestros José Manuel García, Teniente Jus- 
ticia Mayor, que el 10 de febrero cuando hacía su en- 
trada a La Victoria para esperar a Boves, José Félix 
Ribas y su sobrino Francisco Celestino Sosa “le roba- 
ron” 800 pesos en fuertes sencillos y dobles; un do- 
blón de a 4, varias onzas de oro, un cofre con 9 cu- 
biertos de plata, sortijas de plata, argollas, sortijas de 
perla, varios dijes de oro, ocho hiérros de planchar, 
dos pailas de cobre, cinco cuchillos y cinco tenedores, 
una fenega de arroz, media de caraotas, media de fri- 
joles, varios pollos un gallo y cuarenta gallinas. 


Presenta como testigos al “indio” José Julián Patiño 
va la “morena” Josefa Antonia Ladera de la servidum- 
bre de su casa. El tribunal embargó la Hacienda 
Sabaneta al Norte de La Victoria, propiedad de la fa- 
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milia Sosa y decretó entregar el valor de lo *robado” 
calculado en unos mil pesós. Nada pudieron embar- 
garle al otro acusado de “robar gallinas” porque a es- 
tas alturas se encontraba en Oriente defendiendo a la 
Patria. 
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LA MUERTE DE RIBAS 


Medio siglo después, en plena guerra federal, el 
cuerpo envejecido de Concepción González quedó col- 
gado de una ceiba en una apartada y polvorienta sa- 
bana cerca de Uverito. Cuando el general Natividad 
Solórzano se lo topó de frente en el camino real, di- 
cen que le gritó: “¡CARAMBA, CONCEPCION, DIOS 
TE HA TRAIDO! VAMOS A ARREGLAR DE UNA 
VEZ LO DEL GENERAL RIBAS”. Y parado sobre 
los estribos le ordenó al sargento: “TRAIGAN LA 
SOGA, CARAJO, VAMOS A SALIR POR FIN DE 
ESTA VAINA”. Era la justicia popular que esta vez 
también llegaba tarde. Después de la batalla de 
La Victoria Ribas siguió peleando. Ahora era Gene- 
ral en Jefe y obstentaba el título de “EL VENCEDOR 
DE LOS TIRANOS” con el cual lo había bautizado 
su sobrino Bolívar. Había rechazado la estatua que 
en su honor acordó el Cabildo de Caracas. “LOS 
MARMOLES Y LOS BRONCES -escribía- NO PUEDEN 
JAMAS SATISFACER EL ALMA DE UN REPUBLI- 
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CANO”. En seguida vinieron Charallave, Ocumare, 
Carabobo, el desastre de La Puerta, la retirada de 
Oriente y por fin...Urica. En Urica se enfrentaron 
por última vez Ribas y Boves. Allí murieron la Patria 
y su peor verdugo. La suerte fue pareja. Ribas per- 
dió la batalla y Boves perdió la vida. Le tocaría a 
Morales, el Pulpero de Píritu, rematar a la Patria ago- 
nizante, en Maturín. De Urica salió Ribas en ancas 
del caballo de José Tadeo Monagas y se internó en 
las selvas del Guárico, buscando a las gentes del gene- 
ral Zaraza. Le servía de baquiano el esclavo Concep- 
ción González, de La Pascua. Llegó Ribas enfermo 
al hato “Las Dos Palmas” y González, esclavo de la 
familia Arzola, lo delató ante el Teniente Justicia de 
Tucupido, Lorenzo Figueroa (a) “Barrajola”, famoso 
por su crueldad. Conducido hasta el lecho del héroe, 
“Barrajola” lo llevó a Tucupido y el 31 de Enero de 
1815 lo hizo ejecutar a lanzazos. Le cortaron la ca- 
beza, la frieron en aceite y la exhibieron en La Puerta 
de Caracas. Los familiares para asegurarse de que 
era su cabeza, llamaron al barbero que le había he- 
cho dos extracciones de muelas y fue éste quien lo 
reconoció. 


Cuando 80 años después se inaugura la estatua de 
Ribas en la Plaza Mayor de La Victoria, el bravo gene- 
ral aparece en la actitud de arrengar a la tropa. El 
gran escultor Eloy Palacios, autor de la obra, lo es- 
culpió con tal realismo que le dejó la boca abierta 
para que se le vieran los orificios de las muelas, por 
los cuales había sido reconocido. El esclavo Gonzá- 
lez regresó a propiedad de su ama doña Juana Gon- 
zález del Hoyo y Arzola y siguió siendo esclavo por 
varios años más. 


A “Barrajola'” le cobraron temprano su crimen: lo 
alancearon por los riñones en “Las Lagunitas”. Recu- 
perada la Patria, González pasó el resto de su vida 
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huyendo hasta que se encontró de frente con unos 
guerrilleros federales, quienes tal vez no habían cono- 
cido a Ribas, pero luchaban por su misma causa. 


Cuando el cuerpo del esclavo delator comenzó a 
balancearse bajo la inmensa ceiba, alguien debió pen- 
sar que la justicia popular llegaba tarde. Pero siem- 
pre llegaba. 


OTRA VERSION 


Una interesante versión acerca de la muerte de Ri- 
bas fue recogida por el investigador Aquiles Rangel de 
descendientes de Concepción González; según ella, el 
General murió víctima de fiebres palúdicas y fue ente- 
rrado por su acompañante quien puesto en confesión 
llevó a las comisiones realistas al sitio. Desenterrado 
el cadáver frieron su cabeza en aceite y la trasladaron 
a Caracas. 


Aun cuando verosímil, creemos que este cuento fue 
inventado para descargo de González y sus descendientes. 
No nos explicamos como pudo mantenerse esta 
“verdad” oculta durante medio siglo cuando su divul- 
gación hubiera evitado el ajusticiamiento del delator. 
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JOSEFA PALACIOS 


Después de la muerte de su esposo, Doña Josefa 
Palacios y Blanco, la viuda de Ribas, se encerró en un 
cuarto de su casa, del cual no quiso salir nunca más. 
Regularizada la guerra luego de la entrevista de Bolívar 
y Morillo en Santa Ana de Trujillo, el gobierno espa- 
ñol envió uno de sus principales representantes a visi- 
tar a Doña Josefa con el ruego de que saliera de su 
voluntario encierro. Con serenidad respondió la hono- 
rable matrona: “Decidle a vuestro General que saldré 
de este cuarto cuando vengan los míos a buscarme y a anun- 
ciarme que mi patria ha sido liberada”. ¡Recuperada la 
República el propio Libertador fue a buscar a su “tía 
Josefa” y a comunicarle la buena nueva. 
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LA ESTATUA 


Cinco días después de la gran batalla del 12 de fe- 
brero de 1814, el Ayuntamiento de Caracas acordó ““mar- 
car con demostraciones sensibles para la presente y fu- 


turas generaciones la gratitud a que se había hecho 
acreedor aquel valiente guerrero José Félix Ribas, con 


ingeniosos medios de perpetuar la memoria del vence- 
dor y del lugar del triunfo, destinado al parecer por la 
providencia para sepulcro de la tiranía. 


Entre estos “ingeniosos medios” se aclamó unanime- 
mente que se erija una estatua en la plaza de La Villa de 
La Victoria en memoria del General Ribas. 


No aceptó el héroe que se le erigiera la estátua. 
Los mármoles y los bronces no pueden jamás satisfacer 
el alma de un republicano, dijo. 


Pidió en cambio que todos los honores fueran tri- 
butados al Libertador, que se beneficiara a las viudas 
y huérfanos de la guerra y que se marcara ese día para 
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hacerle una fiesta solemne anual a la Virgen Inmacu- 
lada Concepción (La Virgen Vencedora). 


La estatua tardó un poco más. Fue inaugurada 81 
años después, el 3 de febrero de 1895 durante el go- 
bierno del General Joaquín Crespo. La historia es la 
siguiente: 


En 1890 gobernaba a Venezuela el Dr. Juan Pablo 
Rojas Paul, fundador de la Academia Nacional de la 
Historia y del Hospital Vargas. El día primero de enero 
de ese año dictó un Decreto Ejecutivo ordenando la 
erección de la estatua en bronce de Ribas, junto con 
las de Mariño, Páez, Piar, Bermúdez y Arismendi. 


La estatua fue encomendada a un notable escultor 
maturinés de 42 años, llamado Eloy Palacios Cabello, 
autor entre otras conocidas obras, de la estatua del Dr. 
Vargas que está en el Hospital Vargas, la Ecuestre del 
General Páez que está en El Paraíso, la estatua Ecues- 
tre de Bolívar en Maracaibo y el Monumento de Cara- 
bobo, mejor conocido como “La India del Paraíso”. 


Palacios realizó su trabajo en Caracas y lo fundió en 
Europa de donde fue traído en barco en 1892. El 
barco sufrió un accidente en el cual se perdieron al- 
gunas de las alegorías que formaban parte de la obra. 


Esta fue trasladada desde La Guaira a Caracas y 
luego a La Victoria por el Gran Ferrocarril de Venezuela. 


Instalada en la Plaza Mayor de La Victoria, tal como 
lo había acordado el decreto de 1814, fue solemnemen- 
te inaugurada el día 3 de febrero de 1895 con la asis- 
tencia de las autoridades nacionales. Desde entonces 
la Plaza Mayor pasó a llamarse Plaza Ribas, 70 años 
- después el 30 de mayo de 1965, la Junta Nacional 
Protectora y Conservadora del Patrimonio Histórico y 
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Artístico de la Nación declaró a la Plaza Ribas, Monu- 
mento Histórico Nacional. 


La inauguración de la estatua fue uno de los nú- 
meros consagrados a la celebración del centenario del 
nacimiento del Mariscal Sucre quien había conocido 
al Libertador en La Victoria el 5 de abril de 1814. 


Hoy, en el centro de la histórica Plaza Ribas, 
“un macizo de árboles y un macizo de gloria” como la 
definiera en afortunado verso Miguel Angel Alvarez, se 
alza imponente la estatua del “Vencedor de los Tiranos 
en La Victoria”; símbolo de la juventud venezolana y 
eterno símbolo de la ciudad. 
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LA MUERTE DE BOVES 


Ninguno de los contendores del 12 de febrero logró 
sobrevivir hasta el primer aniversario de la batalla. Boves 
murió en Urica el 5 de diciembre de 1814 y Ribas 
en Tucupido el 31 de enero de 1815. 


Tres versiones corren sobre la muerte de Boves. Para 
la mayoría, cayó alanzeado por el valiente Pedro Zara- 
za quien comandaba en Urica el batallón ““Rompe- 
lineas”. Al comenzar la acción cayó el tirano. Sus 
soldados supieron de su muerte después de haber ga- 


nado la batalla. 


Según otros, Boves fue “apuñalado” en el suelo por 
uno de sus propios soldados de apellido Bravante. Va- 
liéndose de la confusión aprovechó la caida del “taita” 
para vengar la violación de una hermana. 


Por último, del informe enviado por Cajigal al Mi- 
nisterio de la Guerra, queda la sospecha de que el ase- 
sino fue su propio lugarteniente Morales, el otro derro- 
tado de La Victoria. 
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MORALES 


Morales regresó a La Victoria. En 1820 solicitó y 
obtuvo del Tribunal de Secuestros se le diera la Ha- 
cienda “Santa Rosa” situada al sur del pueblo en el sitio 
denominado Pao de Zárate, propiedad de los Montilla. 


La habían heredado los próceres de su abuelo ma- 
terno, el padre de Juana Antonia Padrón de Montilla. 


Lograda la independencia será restituida a sus legí- 
timos dueños. 


El derrotado del 12 de febrero llegará a ser Maris- 
cal de Campo y el último Capitán General español en 
Venezuela. En sus manos perderá España definitiva- 
mente la esperanza de la reconquista, cuando capitule 
luego de la Batalla Naval del Lago de Maracaibo. 


La Capitulación se firma el 4 de agosto de 1823, 
exactamente a los diez años de la entrada de Bolívar 
en La Victoria “recogiendo las banderas”. 
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Francisco Tomás Morales 


Morales se va a Cuba y con él, sus tropas y 600 
familias. 


Cuando la flota española se retire del lago, lo hará 
con las banderas de España desplegadas. Desde tierra, 
las fuerzas patriotas le rendirán honores al pabellón 
“rojo y gualda” en señal de que de allí en adelante Vene- 
zuela v España serían patrias hermanas. 
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FIESTA PARROQUIAL Y PUEBLERINA 


En un principio la celebración del 12 de febrero 
se refugió en los altares. Muchas parroquias de Ca- 
racas honraban ese día a la Inmaculada Concepción 
en cumplimiento del voto del guerrero. En La Victoria 
se cumplió religiosamente durante el siglo pasado. Fue 
tan solo en 1897 cuando a solicitud de numerosos veci- 
nos de los pueblos de El Consejo, San Mateo y La 
Victoria, la celebración tomó carácter oficial. Dos años 
antes, el 3 de febrero de 1895, como parte de los actos 
programados para celebrar un siglo del nacimiento del 
Gran Mariscal Antonio José de Sucre cuyo primer encuen- 
tro con El Libertador se produjo en La Victoria el 5 
de abril de 1814 cuando era edecán del General Mariño 
Libertador de Oriente, se inauguraron la “Plaza Sucre” 
en el Barrio Arriba o Barrio de Jesús; el “Teatro Ribas” 
en el sitio donde antes estuvo la Cárcel Real, cons- 
truido por colecta popular recaudada por una Junta que 
presidió el educador Felix María Paredes y “La Estatua” 
en el centro de la plaza. 
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Desfiles, discursos, banquetes y un Gran Baile de 
Gala coronaron los festejos. 


Ahora, el 2 de febrero de 1897, los concejales de- 
claran “... desde esta fecha Dia de Fiesta para el Distrito, 
el 12 de febrero. [..] Anualmente y en dicho dia se 
celebrará en la Santa Yglesia Matriz, una Fiesta Reli- 
giosa”. 


El acuerdo está firmado por el Presidente Municipal 
Juan Ramón Gil y el Secretario Miguel Mudarra. Los 
demás concejales eran: Napoleón Pérez Díaz, Eduardo 
Blank, Sixto Córdova, Carlos Manuel Rodríguez, José 
María Alfonzo Landa, Rafael Zapata, Benito Flores, 
Félix María Paredes y el padre Pbro. Dr. Simón Lazo. 


Es el comienzo de lo que se va a convertir en la 
fecha clásica de La Victoria. Hasta ese año la de mayor 
relevancia, al igual que en todos los demás pueblos de 
Venezuela, era la Fiesta Patronal que para nosotros es 
el 12 de diciembre día de Nuestra Señora de Guadalupe; 
ya desde casi dos siglos había dejado de serlo el 7 de 
octubre, Día de Nuestra Señora del Rosario también lla- 
mada Nuestra Señora de La Victoria, Patrona y Epó- 
nima de la ciudad. El Ayuntamiento comunica lo acor- 
dado al Jefe Civil “... para su cumplimiento...” y al Pre- 
sidente del Estado “... para su conocimiento.” El Pri- 
mer mandatario aragúeño era el General Ignacio Andra- 
de, vecino y hacendado de La Victoria y casado con la 
victoriana Isabel Sosa. En muy pocos días será elegido 
Presidente de la República. 


Entre finales del siglo XIX y comienzos del XX se 
suceden la muerte del gran caudillo llanero Joaquín 
Crespo, el derrocamiento de Andrade, la llegada al poder 
del General Cipriano Castro y tras su caída, la instau- 
ración de la dictadura de Juan Vicente Gómez. Con el 
Siglo las fiestas conmemorativas toman auge. El nuevo 
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Presidente es grandilocuente y bailador. En muy poco 
tiempo consolidará el régimen andino con la cuarta ba- 
talla de La Victoria (la tercera se produjo en 1879; en ella 
intervino Joaquín Crespo y permitió que regresara al po- 
der el General Antonio Guzmán Blanco). 


Se bautiza al pueblo como “La Ciudad Santa de la 
Restauración”; y el “Club Victoria” pasa a ser la “segunda 
casa” del primer magistrado. Sin embargo, la celebra- 
ción sigue limitada a la fiesta religiosa. 


Es durante el Centenario en 1914 cuando comienzan 
los actos como los conocemos hoy en día. Una Junta 
presidida por el General Rafael María Carabaño los or- 
ganiza. 


Gran Parada Militar con participación de tropas 
colombianas las cuales se alojan en el Cuartel Mariano 
Montilla aún sin terminar; Solemne Te Deum oficiado 
por un enviado de la Santa Sede y el Arzobispo de 
Caracas; Oración Sagrada a cargo del eminente acadé- 
mico Monseñor Doctor Nicolás Eugenio Navarro. 


Estudiantes caraqueños y victorianos, seminaristas, 
el canciller Doctor Manuel Díaz Rodríguez en represen- 
tación del General Gómez quien se excusó (a los tres 
años despojará a La Victoria de su condición de Capi- 
tal de Aragua), Ofrenda Floral con intervenciones del 
Canciller, de Carnevali Monreal, Domínguez Acosta y 
el Discurso de Orden pronunciado por el gran tribuno 
Eloy Guillermo González. 


Con ocasión del centenario fue donado a la Munici- 
palidad de La Victoria un retrato del General, obra del 
gran pintor clásico Carlos Rivero Sanavria. El artista 
plasmó en el cuadro rasgos de José Félix Ribas Pala- 
cios quien al decir de sus familiares guardaba gran pare- 
cido físico con su padre. El cuadro pasó luego a pro- 
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piedad de la Escuela Federal de Varones “José Félix 
Ribas” y posteriormente a la “Cecilio Acosta” en cuya 
dirección se exhibe celosamente custodiado por la Co- 
munidad Educativa. 


En lo adelante, la celebración será cívica, militar y 
religiosa. En los últimos años se celebró toda la pri- 
mera quincena de febrero y desde 1894 se estableció 
oficialmente que los actos se inician el 31 de enero, 
Aniversario de la muerte de Ribas y culminan el domin- 
go siguiente al 12 de febrero. 


Solemnes festividades litúrgicas, fiestas populares, 
conciertos, veladas, concursos, conferencias, la Sesión 
Solemne del Ayuntamiento, imponente desfile cívico-mi- 
litar y el gran Baile de Gala, son algunas de las acti- 
vidades que con la participación masiva del pueblo, 
cada año programa la Junta 12 de Febrero. 


Un acucioso trabajo de investigación realizado por 
la Prof. Gisela Pastori de Núñez, nos introduce en el 
mágico mundo de nuestro más aristocrático evento 
social: “El Baile del 12”, desde sus inicios a finales 
del siglo pasado. 


La fiesta parroquial y pueblerina se hará luego re- 
gional y por último nacional. Se recuerdan como las 
de mayor relieve la del Centenario de la Batalla (1914), 
la del Sesquicentenario de la Batalla (1964), la del Bi- 
centenario del Nacimiento del General Ribas (1975) y la de 
1958 cuando el pueblo blandió nuevamente la espada 
del VENCEDOR DE LOS TIRANOS para ganar una nue- 
va batalla por la libertad. 
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DIA DE VENEZUELA EN ARAGUA 


Durante el Gobierno del General Isaías Medina 
Angarita ejerció la Presidencia del Estado Aragua el 
doctor Aníbal Paradisi. El 5 de febrero de 1944 sus- 
cribe un importante decreto en cuyo primer artículo 


establece que en lo adelante el 12 de febrero se de- 
nominará Día de Venezuela en Aragua. 


Intelectual y amigo de los intelectuales aragúeños, te- 


nía entre sus colaboradores a hombres de la talla de 
Julio Morales Lara y Alcibíades Matute Sojo quien 


ejercía la Secretaría General de Gobierno. 


Dice el decreto que La Batalla de Ribas debe des- 
tacarse como una de las principales que estructuraron 
nuestra nacionalidad y que bien puede consagrarse 
tan memorable efemérides a exaltar en Aragua la uni- 
dad espiritual de la República. Seguidamente esta- 
blece la celebración anual en todo el territorio del 
estado de la magna fecha, la cual constituirá una jor- 
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nada especial de afecto que Aragua le consagre a las 
otras regiones del país. Se exita a que la Municipa- 
lidad de La Victoria dirija ese día un mensaje tele- 
gráfico a todas las Municipalidades del país expresán- 
dole cómo están presentes ese día los pueblos de Ve- 
nezuela en el corazón de los aragúeños. 


Ordena la colocación de la primera piedra de una 
columna que debía ser inaugurada en 1945 la cual 
“sostendrá un copón de bronce en el que se depositarán 
y confundirán tierras de los sitios más gloriosos de cada 
una de las entidades de Venezuela incluso de la propia 
Plaza Ribas de la ciudad heróica.” 


Se abre un concurso entre los poetas y músicos 
para la composición de una canción patriótica sobre 
el tema: “La Batalla de Ribas y los estudiantes, Triun- 
fo del idealismo en acción.- El 12 de febrero, símbolo 
de Unidad Nacional.” El premio será de Mil Bolíva- 
res y la canción deberá ser coreada cada año por los 
estudiantes después del “Himno de Aragua” en la 
Plaza Ribas de La Victoria. Se designan Jurados para 
la letra a los escritores Luis Churión, Jacinto Fombo- 
na Pachano y Julián Padrón; para la música a Vicente 
Emilio Sojo, Juan Bautista Plaza y Prudencio Esaa. 


Se abre otro concurso con igual premio para el 
mejor trabajo en prosa sobre el tema: “Influencias 
de la Juventud en el desenvolvimiento Histórico de Vene- 
zuela.” El jurado lo componen Fernando Cabrices, 
Guillermo Meneses y Ramón Díaz Sánchez. 


Los premios serían entregados por el Presidente de 
Aragua el 12 de febrero de 1945 en sesión solemne 
del Concejo Municipal de La Victoria. 


A la semana siguiente, el 12 de febrero de 1944 
grandes solemnidades inician la celebración del Día de 
Venezuela en Aragua. Pronuncian discursos en la Plaza 
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el propio Presidente Paradisi, el poeta victoriano Mi- 
guel Angel Alvarez quien fuera años más tarde Primer 
Cronista Oficial de la Ciudad de La Victoria y por úl- 
timo el gran poeta victoriano Gonzalo Carnevali quien 
pronunciara la más memorable de cuantas oraciones 
se han dicho frente al monumento del prócer. Uno 
de sus fragmentos estaba destinado a la defensa de lo 
que hoy llamamos “historia regional.” Lo hacía en 
estos términos. 


La Nación es como un gran río, y la provin- 
cia su afluente. Durante largas jornadas, el 
afluente anda solo. Y su rumor es suyo, y las 
aguas que lleva no saben de otras aguas ni de 
otros rumores. Por sabanas abiertas, o despe- 
ñándose de barranco en barranco y de torrentera 
en torrentera, va gozando del sol que lo calien- 
ta, de las espigas que madura, de los paisajes 
que lo envuelven y de los cielos que retrata. 
Pero ha llegado el término del viaje solitario y 
sus aguas se funden con las aguas de los otros 
raudales. De la suma de todos, surge el río. 
En lo adelante, paisajes y rumores son los mis- 
mos. Ese río es la Patria. La Patria diversa 
y cambiante, varía y multiforme, pero siempre 
una, de costa a costa y de frontera a frontera. 


Desde entonces, se celebra el “Día de Venezuela 
en Aragua.” Al año siguiente, el 18 de octubre de 
1945, el Presidente del Estado, Dr. Anibal Paradisi, 
caerá a las puertas de un cuartel, asesinado por una 
ráfaga anónima. 
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ESTADO RIBAS 


Un río victoriano le da el nombre a la tierra. Pri- 
mero fué “El Valle del Aragua” hasta terminar siendo 
“Los Valles de Aragua”. Cuando en 1848 se divide 
la antigua Provincia de Caracas, se crea en este Valle 
la Provincia de Aragua, capital La Victoria. Con la 
Constitución Federal será el Estado Aragua. En 1373 
se llamará Estado Guzmán Blanco y posteriormente 
formará parte del Estado del Centro, Estado Miranda 
y del Gran Estado Guzmán Bianco. En 18938 los Esta- 
dos Nueva Esparta y Guzmán Blanco se fusionan para 
constituir un nuevo estado. Tiene duración efímera, 
Menos de un año para volver a ser desde 1899 nue- 
vamente y para siempre Estado Aragua. 


El penúltimo nombre de nuestra entidad federal 
fue el de ESTADO RIBAS. 
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DIA NACIONAL DE LA JUVENTUD 


A raíz de la Revolución de Octubre pudo la juven- 
tud venezolana ejercer por vez primera el derecho del 
voto. Se habían creado organizaciones juveniles como 
semilleros de los partidos políticos y el de gobierno 
contaba con la poderosa Asociación Juvenil Venezo- 
lana (A.J.V.) con dirigentes en todos los estados de la 
república. 


Ramón Escovar Salom quien era a la sazón Presi- 
dente de la Asociación Juvenil del Estado Lara a una 
consulta que le formulara el también dirigente juvenil 
Edilberto Escalante, del Táchira, señaló como fecha in- 
dicada para “Día de la Juventud”, el de la Batalla de 
La Victoria. Relata Escovar Salom que no recordaba 
exactamente la fecha por lo cual consultaron al Pro- 
fesor J. A. Escalona Escalona, fino poeta, por muchos 
años Secretario de la Sociedad Bolivariana de Vene- 
zuela quien aclaró que había sido el 12 de febrero. 
La idea fue recogida por dirigentes nacionales quienes 
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la presentaron como proyecto a la Asamblea Nacional 
Constituyente, la cual, considerando que la juventud 
había sido reserva permanente de la Patria para sus 
más limpias y generosas empresas; que en esa fecha 
se había gestado uno de los episodios más brillantes 
de la historia nacional porque marcó la incorporación 
de la juventud a la causa de la independencia y que 
por primera vez los jóvenes habían ejercido el dere- 
cho primordial de la ciudadanía en forma responsable, 
acordó establecer el 12 de febrero como DIA NACIO- 
NAL DE LA JUVENTUD. El Acuerdo fue firmado 
en el Palacio Legislativo Federal de Caracas el 10 de 
febrero de 1947 por el Presidente ANDRES ELOY 
BLANCO y el Secretario Miguel Toro Alayón. 


Desde entonces nuestra fecha magna es bautizada 
como DIA DE VENEZUELA EN ARAGUA Y DE LA 
JUVENTUD VENEZOLANA. 
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EL DISCURSO DE ORDEN 


La principal Tribuna de Plaza que existe en Venezue- 
la es la del 12 de Febrero en La Victoria. Hablar desde 
allí ese día es el máximo honor a que puede aspirar 
un orador porque ese podio es un púlpito colocado en 
uno de los más empinados altares de la República. De 
allí la importancia política que reviste. El discurso es 
el punto único de una Sesión Solemne del Ilustre Con- 
cejo Municipal del antiguo Distrito Ricaurte. 


Mucho tiempo estuvo reservada a intelectuales pero 
hoy es una tribuna política. Por ella pasaron hom- 
bres de la talla de Eloy Guillermo González, Manuel 
Díaz Rodríguez, Rómulo Betancourt, Gonzalo Carnevali, 
Aníbal Paradisi, Jóvito Villalba, Gustavo Machado, 
Miguel Otero Silva, Julio de Armas, Arturo Uslar Pietri, 
Jaime Lusinchi, Mariano Picón Salas y Andrés Eloy 
Blanco. 


Pocos victorianos la han ocupado, entre ellos, Luis 
Pastori, Federico Brito Figueroa, Gonzalo Carnevali, 
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Heriberto Aponte y Edgar Benarroch. Memorable es el 
Discurso pronunciado el 12 de febrero de 1932 por el 
gran poeta victoriano Rafael Briceño Ortega. Al bajar 
de la tribuna fue llevado preso al Castillo de Puerto 
Cabello hasta su muerte. 


Los oradores en los últimos 20 años han sido: Luis 
Pastori (1965), Heriberto Aponte (1966), Mario Briceño 
Perozo (1967), Ramón J. Velásquez (1968), Eduardo 
Fernández (1969), Lucas Guillermo Castillo Lara (1970); 
Carlos Felice Cardot (1971), Pedro Alciro Barboza de 
La Torre (1972), Federico Brito Figueroa (1973), Luis 
Manuel Peñalver (1974), Alexis Ortíz y C.A. Pérez (1975), 
Celestino Armas (1976), Manuel Olivares Betancourt 
(1977), Orlando Elbitar (1978), Carlos Andrés Pérez 
(1979), Paciano Padrón (1980), Edgar Benarroch (1981), 
Oswaldo Alvarez Paz (1982), Luis Herrera Campins 
(1983), Luis Acosta Rodríguez (1984), Rafael Marín 
(1985), Nelson Lara (1986) y Luis Emilio Rondón (1987). 
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EN LOS SIMBOLOS 


Nunca una ciudad, un nombre y una fecha estuvieron 
tan indisolublemente ligados como esta ciudad, esa fecha 
y ese nombre. José Félix Ribas peleó en mil batallas 
pero cuando se pronuncia su nombre se piensa en 
La Victoria. Esta ciudad le dio hijos ilustres a la Patria 
en todas sus épocas y fue escenario de muchísimas ac- 
ciones de guerra y de paz, pero cuando se la menciona, 
se piensa solo en José Félix Ribas. Así fue ayer y así 
será mañana. El Libertador los unió al llamar a Ribas 
VENCEDOR DE LOS TIRANOS EN LA VICTORIA: 
El Cabildo de Caracas los unió al llamarla CIUDAD 
VICTORIOSA DE RIBAS. Nada los desunirá jamás. 


Existe hasta el afortunado error de creer que La 
Victoria debe su profético nombre al triunfo de Ribas. 


En el Escudo de Aragua aparecen dos fechas, una de 
ellas, FEBRERO DE 1814, por la batalla de Ribas. Cuan- 
do se Decreta el Himno de Aragua, el Presidente del 
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Estado General Francisco Linares Alcántara establece que: 
“El Himno Aragúeño se ejecutará [...] en los actos conme- 
morativos de la defensa de La Victoria por Ribas y en 
aquellos otros que son timbre de honor para esta Entidad 
Federal”. En su letra, obra de Ramón F. Bastida, se lee: 


“Coronó nuestras cumbres la gloria 
cuando RIBAS la espada blandió, 

y a su homérico afán “La Victoria” 
con sangre opresora sus campos regó”. 


El 18 de enero de 1957 el Ilustre Concejo Municipal 
del Distrito Ricaurte resuelve la creación del Escudo 
de Armas de la Ciudad de La Victoria: en su cuartel su- 
perior derecho aparece El Monumento al Vencedor de los 
Tiranos. No se ajusta por cierto a las rigurosas leyes de 
la heráldica por contener un símbolo (La Estatua) dentro 
de otro símbolo (El Escudo), pero debe quedar así; los 
detalles nobiliarios no interesan a una ciudad que se 
enorgullece de haber contribuido con sus hijos y con sus 
hechos a derrotar una monarquía para construir una 
república de hombres libres e iguales. 
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IZANDO UNA BANDERA 


Desde mediados del presente siglo La Victoria es 
una pujante ciudad industrial. El humo de las chime- 
neas y de los torreones corre libre por un cielo ha- 
cia el cual se elevaron ayer ramazones y espigas. 


Los sombreados caminos que vieron pasar a los Li- 
bertadores en busca de la gloria, son testigos del paso 
de grandes caravanas de hierro que transportan los 
frutos de la industria. 


La ciudad ha crecido; los viejos sembradíos son 
urbanizaciones y ya la población es “veinte veces”, la 
que sobrevivía después de la batalla. 


En “Soco” y en “La Chapa”, ruge un gigante in- 
dustrial y la tierra retumba y se estremece como ante 
la carga más fiera de la caballería. 


Es un árbol frondoso que muestra con orgullo sus 
frutos y ramajes; buena cosecha, producto de buen riego 
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en buena tierra. Avanza confiada y optimista hacia 
el porvenir porque tiene las raíces bien afincadas en 
el pasado. La ciudad ha cambiado, pero su corazón 
sigue estando en el centro de la Plaza. 


El 4 de julio de 1986, en la oportunidad de pro- 
nunciar el Discurso de Orden ante la Honorable Asam- 
blea Legislativa del Estado Aragua, con motivo de con- 
memorarse el 175 Aniversario de la Declaración de 
Independencia, el Cronista Oficial de la Ciudad propuso 
que en la Nueva Ley de División Político Territorial 
que entonces discutía esa corporación, se bautizara al 
Municipio Autónomo cuya capital debía ser La Victo- 
ria con el nombre del vencedor del 12 de febrero de 
1814. La proposición fue ratificada por carta del 11 
de agosto y el 15 de octubre el ilustre Concejo Muni- 
cipal del Distrito Ricaurte hizo público un acuerdo 
que en igual sentido fue aprobado por unanimidad de 
sus miembros. 


La ciudad “Prócer y agraria” que cantara el poeta, 
la “ciudad histórica e industrial”, la del nombre pro- 
fético, solicitaba unirlo definitivamente al de su defensor 
y héroe máximo. 


La gratitud izaba una bandera! 
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GRÁN FINAL 


El 23 de octubre de 1986 al aprobar 
por unanimidad la Nueva Ley de División 
Polúico Territorial, la Honorable Asamblea 
Legislativa del Estado Aragua creó un 
Municipio Autónomo cuya capital es la 
Histórica y Heroica ciudad de La Victoria... 
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PARTE OFICIAL DE LA PRIMERA BATALLA 
DE LA VICTORIA 
(20 de junio de 1812) 


Habiéndose replegado el ejército a esta villa de La 
Victoria, desde el pueblo de Maracay, como se dijo en el 
parte de ayer, fue atacado esta mañana por tres puntos, 
con un cuerpo al parecer de 3.000 hombres de infan- 
tería, caballería, y dos piezas de artillería; rompió el 
fuego del enemigo en las avenidas mismas de la ciudad, 
a eso de las ocho de la mañana; y aunque fueron re- 
chazados con bastante pérdida en su primer ataque, 
lo repitieron hasta tercera vez con una obstinación deci- 
dida; más fueron igualmente repulsados, con grave pér- 
dida, dejando en el campo de batalla más de trescien- 
tos muertos y considerable número de heridos y pri- 
sioneros de guerra, como también una pieza de arti- 
llería, que valerosamente les quitaron nuestras tropas, 
y algunos cajones de municiones. La acción duró con 
obstinación de una y otra parte hasta las doce, a cuya 
hora les vimos retirarse por todas partes con bastan- 
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te desorden, persiguiéndole nuestras tropas más allá de 
una legua. 


Nuestra pérdida ha sido corta en proporción a la del 
enemigo, bien que tenemos que lamentar la de dos ofi- 
ciales franceses, Larrente y Rosset, y la del subteniente 
del regimiento de ¡infantería Antonio Mares, muertos 
gloriosamente en el campo del honor. Los coroneles 
Urbina y Palacio heridos, gravemente el primero y li- 
geramente el segundo; como también el baron de Scho- 
remberg y el cadete Carcaña, con algunos otros, cuyas 
noticias no hemos podido recoger aún. 


Nuestras tropas se han portado valerosamente en 
esta memorable jornada; y la artillería con tanto orden 
y acierto, que se ha hecho remarcable por nosotros mis- 
mos y temible a nuestros enemigos. 


Estos son los acontecimientos de este día, hasta ahora 
que son las siete de la tarde. Lo que ocurre durante 
la noche y en el día de mañana se comunicará conse- 
cutivamente. 

Los magistrados y funcionarios públicos que estaban 
en esta ciudad, quedan ilesos, y los archivos y papeles 
se han preservado igualmente. 


Os lo comunico para su inteligencia de ese Real 
Gobierno, y que se publique como corresponde. 


Cuartel general de La Victoria, 20 de junio de 1812. 


Francisco de Miranda 
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PARTE OFICIAL DE LA SEGUNDA BATALLA 
DE LA VICTORIA 


(12 de Febrero de 1814) 


A las siete de esta mañana me dio parte la descu- 
bierta, que el enemigo con todas sus fuerzas de in- 
fantería y caballería se aproximaba a esta villa; efecti- 
vamente, a las ocho nuestra avanzada rompió el fuego 
y a las ocho y media se había ya empeñado la acción 
con todas las tropas. El enemigo hizo desplegar por 
San Mateo quinientos hombres de caballería y doscien- 
tos fusileros, que al acto de cerrar el fuego se apode- 
raron del río y del Calvario, y con dos mil hombres de 
caballería y setecientos de fusil atacaron por el Panta- 
nero; inmediatamente con su numerosa caballería me 
cerraron por todas partes, y en aquel momento me 
decidí a que perecieran primero todas las tropas que 
estaban a mi mando, que abandonar la plaza. Efecti- 
vamente, continuó de ambas partes un fuego horroroso, 
pero bien sostenido hasta las cuatro y media de la tar- 
de, que no quedándome ya la mitad de mis tropas, y 
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muerta o herida la mayor parte de la oficialidad, vi 
levantar un humo por el camino de San Mateo; y luego 
debí creer sería el comandante Campo Elías que con su 
fuerza había llegado. Entonces hice salir cien hom- 
bres de caballería y cincuenta cazadores que rompien- 
do la línea enemiga protegiesen la entrada de las tropas 
auxiliares y que de no, volviesen a replegar sobre mi 
línea. Afortunadamente esta división encontró empeña- 
da la acción de las tropas enemigas con el comandante 
Campo Elías, pero atacando aquéllas, hubo de facilitar 
la entrada de aquel valiente jefe. Reforzado yo con este 
auxilio hice tomar varias de las posiciones que ocupa- 
ba el enemigo, y a las cinco y media de la tarde éste 
huyó precipitadamente por todas partes, quedando cor- 
tadas varias de sus divisiones por Aragua arriba, la Ca- 
lera, y las demás encumbrándose en los cerros del Pan- 
tanero, huyeron inconcierto; y sin haberse podido reu- 
nir una tercera parte de sus fuerzas, tiraron por las mon- 
tañas que caen hacia el Pao. En aquel momento los 
hice perseguir por todas partes; pero entrando la no- 
che ha sido preciso reunir las tropas para que vinie- 
sen a desayunarse y los caballos tomen algún pienso. 


El enemigo ha dejado cubiertas de cadáveres las calles 
de esta villa; mucha parte de sus caballos han quedado 
en nuestro poder. Sus municiones y bastante número 
de fusiles hemos recogido hasta ahora, pero la noche no 
nos ha permitido ni hacer su enumeración, ni hacer 
recorrer el campo de batalla. No hemos hecho pri- 
sioneros porque nuestra tropa no ha dado cuartel. Por 
nuestra parte hemos perdido como cien hombres y cerca 
de cuatrocientos heridos; entre los primeros tenemos 
que llorar la muerte del intrépido comandante de So- 
berbios Dragones, ciudadano L. María Rivas Dávila; el 
teniente de caballería C. Ron; el subteniente de infan- 
tería ciudadano N. Picón; y de los segundos, a los ca- 
pitanes Pierret, Rouquets; a los de igual clase Juan Sa- 
lias, Francisco Mora, mi edecán Vicente Malpica, Ca- 
simiro Esparragosa, José Acosta el Moreno y José Plaza; 
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y los tenientes Pedro Correa, Basilio Alvarez y los sub- 
tenientes José Ruiz, Ulpiano Díaz, Manuel María España, 
Tomás Muñoz, José Alvarez, Ciriaco Carreño, Ribont; 
y el guardaalmacen Julián Rouyer. A mí me han muerto 
dos caballos bajo mis piernas, más no he recibido daño 
alguno. Toda la tropa y oficialidad han mostrado el 
mayor valor, y han dado a conocer a los enemigos de 
la libertad americana, que en cualquier parte donde se 
twemole el estandarte de la República serán destrozadas 
sus fuerzas por enormes que sean, Boves en persona 
mandaba la acción, a quien se le han cogido todos sus 
libros de órdenes. Dios guarde a V.E. muchos años. 


Cuartel General de La Victoria, 13 de febrero de 1814. 


José Féliz Ribas 
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PROCLAMA DE BOLIVAR 


Soldados del ejército vencedor en La Victoria: Vo- 
sotros en quienes el amor a la patria es superior a todos 
los sentimientos, habéis ganado aver la palma del triun- 
fo, elevando al último grado de gloria a esta patria 
privilegiada que ha podido inspirar el heroísmo en vues- 
tras almas impertérritas. Vuestros nombres no irán 
nunca a perderse en el olvido. Contemplad la gloria 
que acabáis de adquirir, vosotros, cuya espada terrible 
ha inundado el campo de La Victoria con la sangre de 
esos feroces bandidos; sois el instrumento de la Provi- 
dencia para vengar la virtud sobre la tierra, dar la liber- 
tad a vuestros hermanos, y anonadar con ignominia 
esas numerosas tropas acaudilladas por el más perverso 
de los tiranos. 


¡Caraqueños! El sanguinario Boves intentó llevar has- 
ta vuestras puertas el crimen y la ruina; a esa inmor- 
tal ciudad, la primera que dio el ejemplo de la liber- 
tad en el hemisferio de Colombia. ¡Insensato! Los ti- 
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ranos no pueden acercarse a sus muros invencibles, sin 
expiar con su impura sangre la audacia de sus delirios. 


El general Ribas, sobre quien la adversidad no pue- 
de nada, el héroe de Niquitao y Los Horcones, será 
desde hoy titulado el Vencedor de los tiranos en La 
Victoria. 


Los que no pueden recoger de sus compatriotas y del 
mundo la gratitud y la admiración que les deben, el 
bravo coronel Rivas Dávila, Ron y Picón, serán con- 
servados en los anales de la gloria. Con su sangre 
compraron el triunfo más brillante; la posteridad recor- 
dará sus nobles cenizas. Son más dichosos en vivir 
en el corazón de sus conciudadanos, que vosotros en 
medio de ellos. 


Volad, vencedores, sobre las huellas de los fugitivos: 
sobre esas bandas de tártaros que, embriagados de san- 
gre, intentaban aniquilar la América culta, cubrir de 
polvo los monumentos de la virtud y del genio. Pero 
en vano, porque vosotros habéis salvado la patria. 


Cuartel General de Valencia, 13 de febrero de 1814, 
40 y 20. — Simón Bolívar. 


89 


CARTA DEL GENERAL RIBAS 
AL AYUNTAMIENTO DE CARACAS 


Honorable Cuerpo Municipal y Notables del Pue- 
blo. 


Las demostraciones con que V. SS. me han honrado, 
y los honores que me han señalado son ciertamente 
los mayores y que marcados en mi corazón llevarán 
más allá del sepulcro mi gratitud. La elevación de 
una estatua en memoria de la jornada del 12 y del 
triunfo de las armas de la República en la Victoria, 
es sin duda el mas alto de los honores que llega á 
conseguir un mortal; mis servicios no han pasado aun 
la raya de los deberes que me imponen la naturaleza 
y mi Patria, y sin engañarme no podría concebir otra 
cosa. En Venezuela no hay otro que merezca esta 
recompensa que el General LIBERTADOR, á él es á 
quien la Patria le debe su rescate y el único á quien 
deben tributársele los altos honores; él es quien dirige 
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la nave del gobierno, el que dispone y organiza los 
ejércitos, y él en fin, el que ha libertado á Venezuela. 


Si V. SS. creen que yo he contraido algún mérito, 
y si mis servicios merecen la aprobación de mis con- 
ciudadanos, yo los intereso todos y los presento á la 
consideración de V. SS. sin otro objeto que para supli- 
carles se sirvan concederle estos honores exclusivamente 
al General LIBERTADOR, teniendo yo por bastante re- 
compensa el recuerdo y demostración que se han hecho 
á mi Patria. 


La sangre de los ilustres caraqueños derramada en 
la Victoria, y la protección visible de Maria Santísima 
de la Concepción fueron los que salvaron la Patria en 
aquel memorable dia; yo suplico encarecidamente á V. 
SS. que todo el premio que debia de asignárseme recaiga 
en beneficio de tantas viudas y huérfanas que justa- 
mente merecen el recuerdo de la Patria; y espero de 
la municipalidad marque este dia para bendecir á la 
Madre de Dios con el título de la Concepción, jurán- 
dole una fiesta solemne anual, en la Santa Iglesia Me- 
tropolitana, á que deben asistir todas las corporacio- 
nes, y exhortando á las demas ciudades y villas para 
que en gratitud ejecuten lo mismo. Yo protexto á 
V.SS. que estos son mis deseos y que llegándolos á 
conseguir, gravarán en mi pecho un eterno reconoc1- 
miento, y aseguro de la mejor fé que no es la mode- 
ración la que me hace explicar en estos términos, sino 
la justicia. Los mármoles y bronces, no pueden jamas 
satisfacer el alma de un republicano, y sí, la gratitud 
y recuerdo con que hoy me veo distinguido por los 
hijos de la ciudad mas digna de ser libre. 


La Patria exije de mí aun mayores servicios y sacri- 
ficios, ella se ve atacada de sus enemigos, y yo añadien- 
do á mi deber la gratitud para con este Pueblo, ofrezco 
á ese Ilustre Cuerpo no envainar la espada hasta que 
no vea cerrado el Templo de Jano. 
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Con el mas alto respeto y consideración tengo el 
honor de ser vuestro conciudadano. 


Carácas, 18 de Febrero de 1814. 40. y 20, 


José Félix Ribas 


EL CONCEJO MUNICIPAL 
DEL DISTRITO RICAURTE 


CONSIDERANDO: 


Que muchos vecinos de esta ciudad y de los pueblos 
del Consejo y San Mateo haciendo uso de su sobe- 
ranía inmanente han representado a esta Municipalidad, 
pidiendo se decrete día de fiesta en este Distrito la me- 
morable fecha del 12 de febrero, aniversario del insó- 
lito triunfo obtenido por el general JOSE FELIX RIBAS, 
contra las hordas vandálicas acaudilladas por el feroz 
Boves; 


CONSIDERANDO: 


Que dichos vecinos piden también con sobra de jus- 
ticia, se de cumplimiento al piadoso voto olvidado hasta 
hoy y expresado por el modesto Ribas en su contesta- 
ción al Ylustre Concejo Municipal de Caracas en que; 
declinando todo honor, solo exige como retribución 
de sus servicios, que dicha corporación acuerde la ce- 
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lebración de una fiesta anual a la Ynmaculada Concep- 
ción de María en acción de gracias por su divina asis- 
tencia en aquella jornada. 


CONSIDERANDO: 


Que es deber de los poderes constituidos honrar y 
venerar la memoria de nuestros libertadores y conser- 
var vivo y palpitante el recuerdo de los hechos culmi- 
nantes de nuestra historia patria: 


ACUERDA: 


Art. 19.- Se declara desde esta fecha día de fiesta para 
el Distrito Ricaurte, el 12 de febrero. 


Art. 20.- Anualmente y en dicho día, se celebrará en la 
Santa Yglesia Matriz, una fiesta religiosa a la Ynmacu- 


lada Concepción de María, en cumplimiento de el voto 
de “El Vencedor de los Tiranos en La Victoria”. 


Art. 3%.- Comuníquese al Jefe Civil del Distrito para 
su ejecución y al Ejecutivo del Estado para su cono- 
cimiento. 

Dado, en el Salón donde celebra sus sesiones el 
Concejo Municipal del Distrito Ricaurte, en La Victoria 
a 2 de febrero de 1897.- 860 y 380, 


El Presidente, 


JUAN RAMON GIL 


El secretario, 


M. Mudarra 
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DIA DE VENEZUELA EN ARAGUA 


ANIBAL PARADISI 
Presidente del Estado Aragua, 


Considerando: 


que en el actual momento histórico de Venezuela 
palpitan y se dilatan con el más brioso optimismo de 
realizaciones fecundas, el sentimiento unánime de la 
UNIDAD NACIONAL y el propósito de echar defini- 


tivamente las bases de un venezolanismo sano y ge- 
neroso que se finque, no tan sólo en simples abstrac- 


ciones contemplativas hacia el pasado, sino que, ade- 
más, se exteriorice y cobre relieves de vigor y futuro 
en el empeño de proyectar el pensamiento vivo de los 
libertadores en obras y acciones que tiendan a hacerse 
cada vez más persistentes y perdurables en el tiempo; 
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Considerando: 


que en la BATALLA DEL 12 DE FEBRERO, en 
la plaza de La Victoria, alternan y se confunden en 
aleación bizarra, para el bravo empuje de la refriega 
heróica, la reciedumbre del guerrero y la noble con- 
textura idealista del estudiante; siendo por tanto aqué- 
lla, vértice de dos fuerzas que dan en forma elocuen- 
tísima la afirmación categórica de las reservas de una 
raza, y que son a la vez las más cabales expresiones 
que fijan a nuestra nacionalidad, el grave perfil de su 
grandeza; y 


Considerando: 


que por esa dual significación que singulariza la 
BATALLA DE RIBAS, debe élla destacarse como una de 
las principales que estructuraron nuestra nacionalidad, 
y que bien puede, de consiguiente, consagrarse tan 
memorable efemérides a exaltar en Aragua la unidad 
espiritual de la República, 


DECRETA: 


Art. 19—A partir de la sanción de este Decreto, 
celébrese anualmente, en todo el territorio del Estado, 
con la requerida solemnidad y entusiasmo patriótico, 
la significativa fecha del 12 de Febrero, que en lo 
adelante se denominará: El Día de Venezuela en 
Aragua, y constituirá una jornada especial de afecto y 
de recuerdo que Aragua le consagre fraternalmente 
cada año a las otras regiones de la Patria. 


Art. 20 —Colóquese el 12 de Febrero próximo, en 
el sitio que se escogerá oportunamente en la capital 
del Estado, la primera piedra para la erección de una 
columna que será inaugurada en 1945, y la cual sos- 
tendrá un copón de bronce, en el que se depositarán 
y confundirán tierras de los sitios más gloriosos de 
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cada una de las Entidades de Venezuela, incluso de la 
propia Plaza Ribas de la ciudad heroica. En esta co- 
lumna simbólica se fijará en placa de bronce la si- 
guiente inscripción: 12 DE FEBRERO.—DIA DE VENE- 
ZUELA EN ARAGUA:—Consagrado a la Unidad Nacio- 
nal, —1944. 


Art. 3590 —Excítesé a la Municipalidad de La Victoria 
a dirigir el día 12 de Febrero de cada año, a todas 
las Municipalidades de la República, un mensaje tele- 
gráfico —cuyo importe será sufragado por el Ejecutivo— 
y en el cual se exprese cómo están presentes ese día 
de manera especial todos los pueblos de Venezuela en 
el corazón de los aragúeños. 


Art. 44—Abrase un Concurso entre los poetas y mú- 
sicos venezolanos para la composición de la letra y 
la música de una canción patriótica sobre el tema: 
Batalla de Ribas y los Estudiantes, Triunfo del idealis- 
mo en acción. —El 12 de Febrero, Símbolo de Unidad 
Nacional”.—Para los triunfadores en este Concurso se 
fijan dos premios de a un mil bolívares (Bs. 1.000), 
cada uno. La aludida canción será coreada por voces 
de estudiantes el día 12 de Febrero de cada año, des- 
pués del Himno de Aragua, en la Plaza Ribas de La 
Victoria; y asimismo, se ejecutará en los demás actos 
que se realicen ese día en el Estado. Por Resolución 
especial de la Secretaría General de Gobierno se fija- 
rán las condiciones y bases del Concurso, e incluso 
se hará la designación de los respectivos Jurados que 
han de conocer de los trabajos concurrentes. 


Art. 50—También se abre un Concurso para optar 
a un premio de un mil bolívares (Bs. 1.000) para el 
mejor trabajo en prosa sobre el siguiente tema: “In- 
fluencia de la Juventud en el Desenvolvimiento His- 
tórico de Venezuela”. Las bases y demás pormenores 
de este Certamen se fijarán oportunamente por Reso- 
hución de la Secretaría General de Gobierno. 


97 


Art, 60—Los premios a que se refieren los artículos 
precedentes serán entregados por el Presidente de Ara- 
gua, en sesión solemne del Concejo Municipal de La 
Victoria, el día 12 de Febrero de 1945. 


Art. 79—Organícense en la Biblioteca Pública del 
Estado, sendas secciones bibliográficas destinadas a obras 
escritas por autores nativos de cada una de las Enti- 
dades Federativas de la Unión, y establézcase un Salón 
de Lectura que, con el nombre de “José Félix Ribas” 
se destinará a la celebración de actos que contribuyan 
a la divulgación de la Cultura Nacional. 


Art. 80—Elabórese por la Secretaría General el Pro- 
grama de los actos que hayan de realizarse el próximo 
12 de Febrero en esta capital y en la ciudad de La 
Victoria. 


Art, 92—Las Municipalidades y Gobernaciones de los 
Distritos dispondrán las medidas pertinentes a objeto 
de que la gloriosa fecha sea celebrada en este año y 
en los subsiguientes con el mavor lucimiento que sea 
posible, en sus respectivas jurisdicciones. 


Art. 100—Los gastos que se deriven de la ejecución 
del presente Decreto, se erogarán por el Tesoro Pú- 
blico, con cargo al Capítulo XVII —Gastos Generales— 
Partida 276. 


Art. 119—El ciudadano Secretario General de Gobier- 
no velará por el más estricto cumplimiento de todo lo 


ordenado. Publiquese. 
Dado en el Despacho del Ejecutivo del Estado Ara- 
gua, en Maracay, a los cinco dias del mes de febrero 


de mil novecientos cuarenta y cuatro.— Años 1340 de 
la Independencia y 85 de la Federación. 


Reírendado. Anibal Paradisi 
El Secretario General, Alcibiades Matute-Sojo 
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DIA NACIONAL DE LA JUVENTUD 


LA ASAMBLEA NACIONAL CONSTITUYENTE 
DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 


Considerando: 


Que diversas Organizaciones Juveniles han solicitado 
de este Cuerpo la declaración del 12 de Febrero como 
DIA NACIONAL DE LA JUVENTUD. 


Considerando: 


Que en la citada fecha se gestó uno de los episo- 
dios más brillantes de la historia nacional porque marca 
la incorporación de la juventud a la causa de la In- 
dependencia Venezolana. 


Considerando: 


Que en el curso de nuestra vida republicana, sig- 
nada por dramáticas alternativas, ha sido la juventud 
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reserva permanente de la Patria para sus más limpias 
y generosas empresas. 


Considerando: 
Que por primera vez en nuestra historia la juventud 
ha ejercido el derecho primordial de la ciudadanía y lo 


ha hecho en forma responsable y cónsona con los ele- 
vados fines de la nacionalidad. 


En ejercicio de sus poderes soberanos, 
ACUERDA: 


Artículo 10 — Se establece la fecha del 12 de Fe- 
brero como DIA NACIONAL DE LA JUVENTUD. 


Artículo 20 — El Poder Ejecutivo dictará las dis- 
posiciones pertinentes para el mayor realce de los actos 
conmemorativos de la citada fecha. 


Dado, firmado y sellado, en el Palacio Legislativo 
Federal, en Caracas, a los diez días del mes de Fe- 
brero del año de mil novecientos cuarenta y siete. — Años 
1370 de la Independencia y 880 de la Federación. 

El Presidente, 


ANDRES ELOY BLANCO 


El Secretario, 


Miguel Toro Alayón 
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LA CARTA DEL CRONISTA 
La Victoria 11 de agosto de 1986 


Ciudadano: 

Diputado RAFAEL ENRIQUE BLANCO 
Presidente de la Honorable Asamblea 
Legislativa del Estado Aragua 

Su Despacho. 


Señor Presidente: 


Tengo el honor de ratificar muy respetuosamente ante 
Usted y por su digno intermedio ante la Honorable 
Asamblea Legislativa del Estado Aragua, la proposición 
formulada el pasado 4 de julio de 1986 mediante la cual 
solicité que en la Ley de División Político Territorial del 
Estado Aragua que actualmente discute ese alto cuerpo, 
se bautice al Municipio Autónomo que encabezará esta 
histórica y heroica Ciudad de La Victoria con el nombre 
del General en Jefe JOSÉ FELIX RIBAS. 


Baso esta proposición en el hecho de que a la heroi- 
cidad de Ribas el 12 de febrero de 1814 debe esta vieja 
Capital de Provincia su fecha más gloriosa. Así lo re- 
conoció El Libertador cuando al día siguiente de la gran 
batalla unió para siempre los nombres de la ciudad v su 
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héroe al dictar una Proclama dando al bravo guerrcro 
el título de VENCEDOR DE LOS TIRANOS EN LA 
VICTORIA. Igualmente el Cabildo de Caracas en su se- 
sión del 3 de junio del mismo 1814 acordó que: 
““... se remarque el lugar de La Victoria con el sobrenom- 
bre de CIUDAD VICTORIOSA DE RIBAS”. Por su 
parte la Asamblea Nacional Constituyente de los Estados 
Unidos de Venezuela mediante Acuerdo del 10 de febrero 
de 1947 firmado por Andrés Eloy Blanco, estableció la 
fecha “12 DE FEBRERO” como DIA NACIONAL DE 
LA JUVENTUD. 


La gloria de Ribas está para siempre ligada a la de 
La Victoria, su efigie preside la vida municipal desde el 
centro de nuestra Plaza Mayor; su egregia figura ocupa el 
cuartel principal en nuestro Escudo de Armas. 


Por muy justificadas razones su nombre debe ser 
dado a nuestro municipio, escenario de su hazaña; pero 
si aún quedara alguna duda acerca de cual hecho o 
personaje ha dado mayor gloria a esta ciudad en sus 
cuatro siglos de existencia, bastará con oír el Himno del 
Estado Aragua cuya letra nos responderá: 


““... cuando RIBAS la espada blandió 
y a su homérico afán LA VICTORIA 
con sangre opresora sus campos regó”. 


Al ratificar esta solicitud confío en que será jubilo- 
samente aprobada por lo cual adelanto expresiones de 
la más profunda gratitud victoriana y hago votos por su 
bienestar personal y el de los demás señores diputados 
con el ruego de hacerlos extensivos hasta sus honora- 
bles familias. 


Atentamente, 


Germán Rafael Fleitas Núñez 
Cronista de la Ciudad de La Victoria 
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EL ACUERDO DE LA MUNICIPALIDAD 


REPUBLICA DE VENEZUELA 
ESTADO ARAGUA 
CONCEJO MUNICIPAL 
DEL DISTRITO RICAURTE 
LA VICTORIA 


CONSIDERANDO: 
Que la Honorable Asamblea Legislativa del Estado 
Aragua elabora actualmente la Ley de División Político 
Territorial de esta Entidad Federal; 


CONSIDERANDO: 


Que en virtud de esa Ley un Municipio Autónomo 
tendrá por Capital a esta Histórica Ciudad de La Victoria; 


CONSIDERANDO: 


Que es deber de esta Municipalidad salvaguardar los va- 
lores Históricos de nuestra Ciudad así como los nom- 
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bres de quienes con sus luchas por la libertad enaltecie- 
ron el gentilicio victoriano, a fin de que ellos sirvan de 
ejemplo a las futuras generaciones. 


CONSIDERANDO: 


Que la figura más relevante de la historia victoriana es 
la del GENERAL EN JEFE JOSE FELIX RIBAS a cuya 
heroicidad debe esta ciudad su instante de mayor gloria, 
a quien bautizó El Libertador con el título de VENCE- 
DOR DE TIRANOS EN LA VICTORIA y en honor 
de cuya hazaña la Asamblea Nacional Constituyente de 
_los Estados Unidos de Venezuela declaró la fecha 12 DE 
FEBRERO como DIA NACIONAL DE LA JUVENTUD; 


ACUERDA: 


1.- Solicitar de la Honorable Asamblea Legislativa del 
Estado Aragua que se bautice el nuevo Municipio Autó- 
nomo que presidirá esta Ciudad de La Victoria, con el 
nombre de MUNICIPIO AUTONOMO JOSE FELIX 
RIBAS. 


2.- Dar la mayor publicidad al presente acuerdo. 


Dado, firmado y sellado en el Salón de Sesiones del 
Concejo Municipal del Distrito Ricaurte, el Día 15 de 
Octubre de Mil Novecientos Ochenta y Seis, 176% de la 
Independencia y 1270 de la Federación. 


MANUEL AVILA INFANTE 
Presidente 


RAFAEL MODESTO GUTIERREZ 
Secretario Municipal 
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